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A veces se oye decir: “aunque mi parroquia sea bastante 
grande, de todos modos, sabiéndome organizar, yo 
puedo atender bien a toda la gente”.
Atender, ¿en qué sentido? En el sentido de que puede 

bautizar y casar por la Iglesia a todos los que lo soliciten. 
Ahora bien, ¿es suficiente esto para que se pueda hablar de 
una adecuada atención pastoral? ¿Y la formación en la fe?

¿Y el pastoreo, que implica un acompañamiento per-
sonalizado?

La costumbre nos está volviendo ciegos. Puesto que 
siempre se hizo así, la situación parece normal. Y la Palabra 
de Dios ¿qué dice al respecto? El buen pastor conoce a sus 
ovejas una por una (Jn 10, 3). Si nos dejamos cuestionar por 
la Palabra de Dios, ¡cuántas cosas tendremos que cambiar 
dentro de la Iglesia!

Tenemos que dejar a un lado el concepto de Iglesia 
como agencia de ceremonias, a la que se acude por algún rito 
especial. En realidad, el ser discípulo de Cristo no es cuestión 
de ritos, sino de vida, es decir, una manera de vivir. Por lo 
tanto, es indispensable poder contar con alguien, que ayude 
a uno a sortear con mayor facilidad las distintas dificultades 
que se le presentan, en un plan de discernimiento y apoyo.

Como todos necesitamos que alguien nos asesore en 
el campo de la salud física, lo mismo tiene que pasar en lo 

espiritual. Es necesario que alguien nos oriente 
e impulse para que podamos avanzar. Como 
dice un refrán, “cuatro ojos ven mejor que 
dos”. Y como en el campo de la salud física 
no es aconsejable una automedicación total, 
lo mismo tiene que pasar en lo espiritual. Es 
siempre oportuna la presencia de alguien, que 

nos ayude a ver las cosas con más realismo y nos ayude a no 
desanimarnos en las pruebas.

Claro que fácilmente viene la pregunta: “¿De dónde 
sacar los fondos necesarios para que haya en la Iglesia tanta 
gente capacitada y encargada para realizar esta labor?” Y se 
opta por seguir como antes, sin enfrentar el problema y de-
jando masas enormes de católicos sin orientación ni apoyo, 
ante el acoso de falsos pastores que fácilmente los convencen 
y se los llevan.

¿Dónde está la raíz del problema? En el desconoci-
miento de las Escrituras y en dejarse guiar por una mentali-
dad puramente humana, hecha de egoísmo y desinterés por 
el bien de los demás. ¿La solución? Una verdadera confianza 
en Dios, lanzándose a cualquier aventura con tal de ser fieles 
a su voluntad.

“Que cada Iglesia particular ofrezca a los fieles una aten-
ción religiosa más personalizada”. (Ecclesia in America, 73).
REFLEXIÓN
1. Como católico, ¿te sientes acompañado personalmente 
por algún miembro de la Iglesia capacitado para eso? 
2. ¿No te gustaría que alguien te apoyara en los momentos 
difíciles de la vida?
Envíanos tus comentarios a padrejorgeluisfmap@outlook.com

La crisis de la Misión es 
la crisis de la Iglesia

¿Qué será de la Iglesia el 
día en que pueda contar 
con verdaderos misione-

ros,
al estilo de los setenta y 
dos discípulos, que en el 

nombre del Señor “some-
tían hasta los demonios”?

Por el p. Flaviano Amatulli 
Valente, fmap
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Por el padre Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap
padrejorgeluisfmap@outlook.com
http://www.facebook.com/zarazuajorgeluis

Las promesas mesiánicas
Hace unos días leía con atención las genealogías 

de Jesús que presentan los evangelios de san Mateo 
(Mt 1, 1-17 ) y san Lucas (Lc 3, 23-38), motivado por 
la lectura del libro “La infancia de Jesús”, escrito por 
Joseph Ratzinger-Benedicto XVI. De pronto las ge-
nealogías de Jesús me parecieron incompletas, como 
bruscamente interrumpidas, pues la historia de nuestra 
salvación no se detuvo con el nacimiento de Jesús. Su 
encarnación en el vientre purísimo de la Virgen María 
es la aurora de la Nueva Alianza y el inicio del cumpli-
miento de las promesas mesiánicas.

Estas promesas mesiánicas irrumpen en la histo-
ria de la humanidad hacia el año 1850 a.C. y el depo-
sitario de ellas es Abram (padre venerado, cfr. Gn 11, 
27), que en virtud de estas promesas se transforma en 
Abraham (padre de una multitud de naciones, cfr. Gn 
17, 4-5).

Una Iglesia en crisis
Puesto que la Iglesia exis-

te para evangelizar (Mc 16,15), o 
cumple con su tarea o se vuelve en 
una organización no gubernamen-
tal (ong) o sociedad filantrópica, 
dedicada esencialmente a la pro-
moción humana o la salvaguarda 
de los valores culturales, limitando 
su papel propio a la conservación 
de la fe, lograda por lo general 
mediante una administración in-
discriminada y rutinaria de los sa-
cramentos, como si se tratara de 
actos meramente cultuales, sin nin-
guna incidencia efectiva en la vida 
diaria. 

A esto se añade un tinte de 
indiferentismo religioso (todo es 
lo mismo) bajo la apariencia de la 
apertura, y llegamos a la situación 
actual (por gracia de Dios no tan 
generalizada como pareciera), en 
que se deja al pueblo católico sin 
protección alguna ante la magia 
del neo paganismo y el acoso siste-
mático de los grupos proselitistas, 
considerando la Misión como un 

rezago de tiempos pasados, hechos 
de intolerancia y fanatismo, y so-
ñando en una nueva sociedad a la 
insignia de una libertad sin límite, 
basada en un relativismo total (la 
dictadura del relativismo). 

Estando así las cosas, si que-
remos que la Iglesia retome aliento 
como en los mejores momentos de 
su historia, no existe otro camino 
que la Misión, contando con ver-
daderos misioneros y con nuevas 
estructuras pastorales, adecuadas a 
los tiempos actuales, en que se ga-
rantice a cada bautizado una aten-
ción personalizada.

¿Un sueño? Claro, un sue-
ño al estilo de los que tuvieron los 
antiguos profetas y los visionarios, 
que nunca faltaron a lo largo de 
los siglos y marcaron el rumbo de 
la historia; sin visiones ni nada. (Es 
importante aclarar que no es lo 
mismo “tener visión” o “tener vi-
siones”, el sueño dorado de tantas 
beatas).

 Para comentar

ATENDER PERSONALMENTE
A CADA CATÓLICO	
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Acreditado por Dios
Es lo primero que subrayó San Pedro acerca de 

Jesús, hablando a la multitud el día de Pentecostés: 
“Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado por Dios” 
(Hech 2, 29). Pues bien, así tienen que ser los “envia-
dos” o “misioneros” de Cristo el día de hoy, para que 
su acción sea eficaz: gente acreditada por Dios.

No gente acreditada por los hombres como 
buenos managers, constructores, ideólogos o líderes 
naturales, gente sin duda muy útil para el bien de la 
sociedad, que sin embargo no cuenta con el “sello de 
Dios” en orden al plan de la salvación.

Contando con el poder de Dios
¿Recuerdan lo que San Pedro le contestó al pa-

ralítico, cuando le pidió una limosna? “No tengo ni 
oro ni plata. Lo que tengo te lo doy: en el nombre de 
Jesucristo, el Nazareno, levántate y anda” (Hech 3, 5).

Solamente si la intervención de Dios se vuelve 
transparente en la actuación del misionero (Mc 16, 20), 
es posible entender el sentido profundo de la Misión 
y al mismo tiempo tomar conciencia de su necesidad 
y urgencia. De otra manera, se corre el riesgo de que 
el éxito de la Misión sea atribuido esencialmente a los 
méritos humanos, lo que trastorna y vacía el sentido 
de la misma, hasta provocar su colapso total cuando se 
constata que otras instancias, mejor equipadas, logran 
conseguir resultados iguales o mejores. 

Llevando la paz
Que representa el regalo más grande de Dios 

para “los hombres de buena voluntad” (Lc 2, 14). 
“Cuando entren en una casa –encomendó Jesús a sus 
discípulos al enviarlos a la Misión-, digan: Paz a esta 
casa. Si hay allí alguno digno de paz, la paz descansará 
sobre él” (Lc 10, 5-6).

Es el ministerio de la reconciliación, confiado 

por Dios a sus enviados: “Somos embajadores de Cristo 
y es como si Dios hablase por nosotros. Por Cristo les 
suplicamos: Déjense reconciliar con Dios” (2Cor 5, 20).

Por este don, concedido por Dios a sus elegi-
dos, adonde llega el verdadero misionero, llega la paz, 
el símbolo más evidente de la presencia de Dios entre 
los hombres.

Luchando contra Satanás
El eterno enemigo del hombre, que siempre 

está en asecho para impedir la realización del plan de 
Dios en orden a su salvación (Jn 3, 16). “Volvieron 
los setenta y dos muy contentos y dijeron: Señor, en 
tu nombre hasta los demonios se nos sometían. Les 
contestó Jesús: Estaba viendo a Satanás caer del cielo 
como un rayo. Sepan: les di poder para pisotear ser-
pientes y escorpiones y para vencer toda fuerza del 
enemigo, y nada les podrá hacer daño alguno. Con 
todo, no se alegren de que los espíritus se les sometan, 
sino de que sus nombres están escritos en el cielo” (Lc 
10, 17-20).

¿Qué será de la Iglesia el día en que pueda con-
tar con misioneros auténticos, al estilo de los setenta y 
dos discípulos, que en el nombre del Señor “sometían 
hasta los demonios”? Ciertamente una nueva era em-
pezará para la Iglesia y el mundo entero. 

Resistiendo a la tentación del poder
 A una condición: que el misionero, en cada si-

tuación, pueda descubrir la insidia del enemigo y no se 
deje vencer por la tentación del poder. Precisamente 
como hicieron Jesús y los apóstoles, al darse cuenta del 
peligro que representaba para la Misión el inmiscuirse 
demasiado en los asuntos temporales: “No me buscan 
por las señales que han visto, sino porque se han har-
tado de pan. Trabajen no por un alimento que perece, 
sino por un alimento que dura y da vida eterna, el que 
les dará el Hijo del Hombre, que el Padre ha marcado 
con su sello” (Jn 6, 26-27); “No es justo que nosotros 
descuidemos la Palabra de Dios para servir a las mesas. 
(…) Nosotros nos dedicaremos a la oración y al minis-
terio de la Palabra” (Hech 6, 2.4).

Al darse cuenta de que su compromiso con los 
asuntos materiales los estaba desviando de lo propio 
de la Misión, que consiste en anunciar el Evangelio, de 
inmediato rectificaron el rumbo. Me pregunto: ¿Qué 
hubiera sido de la Iglesia, si tantos pastores y tantas 
instituciones religiosas hubieran seguido su ejemplo, 
rectificando a tiempo el rumbo de sus actividades?

Sin duda, no hubiéramos llegado a la situación 
actual con un calo tan alarmante de vocaciones al sacer-
docio y la vida consagrada. En efecto, muchos se pre-

guntan: “¿Para qué optar por una 
vida de tanto sacrificio, si como 
laico comprometido puedo lograr 
mejores resultados en campo polí-
tico, económico o social?” 

 
Rebasando el modelo 
de la Religiosidad Popular 

Que hoy en día represen-
ta uno de los más grandes obstá-
culos para que avance la Misión 
en un pueblo de bautizados no 
evangelizados. Uno piensa: “Si 
me puedo salvar, limitándome a 
seguir el camino ancho de la Re-
ligiosidad Popular, ¿para qué voy 
a meterme en honduras, optando 
por el camino tan complicado del 
discipulado?”

Ojalá que el llamado de 
Aparecida para la Misión Con-
tinental pueda representar para 
nuestra Iglesia un reclamo a la 

auténtica acción misionera, que impulse a despertar las 
conciencias adormecidas en orden a un anuncio claro 
y valiente del Evangelio con miras a una verdadera 
vivencia de la fe a la luz de la Palabra de Dios.

Autoestima del misionero
 No basta que alguien ostente un membrete 

misionero, para que pueda ser considerado como un 

AUTOESTIMA
DEL MISIONERO

Qué leer 
“Asombrado por 

la verdad” es un 
libro extraordi-

nario. Su editor es 
Patrick Madrid, uno 
de los grandes apolo-
gistas católicos de los 
Estados Unidos. Por 
si fuera poco, su pró-
logo fue escrito por 
Scott Hahn, autor del 
libro “Rome, sweet 
home” (“Roma, dulce 
hogar. Nuestro cami-
no al catolicismo”), 
donde Scott y su es-
posa Kimberly narran 
su extraordinario via-
je de la iglesia presbi-

teriana a la belleza y plenitud de la fe católica.
“Asombrado por la verdad” contiene once im-

pactantes testimonios donde once conversos compar-
ten las razones bíblicas e históricas de su conversión 
a la fe católica. “Son oraciones cargadas de doctrina, 
evangelizadoras, testimonios bíblicos de gente que 
descubrió que lo que en un momento creyeron era 
la Iglesia “menos bíblica” de todas es, en realidad, la 
Iglesia de la Biblia”.

El libro nos pone de manifiesto que la conver-
sión “es una forma de martirio. Requiere que uno se rin-
da, en cuerpo, mente, intelecto y fe a Cristo. Demanda 
docilidad y apertura total a ser llevado hacia la verdad 
aunque para muchos la verdad se halle en la dirección 
“hacia donde nadie quiere ir” (Jn 21, 18-19)”.

“Asombrado por la verdad” nos ayudará a redes-
cubrir y apreciar la belleza de la fe católica y su raigam-
bre bíblica, lo que nos llevará a amar más a la Iglesia y a 
crecer en nuestra devoción a la Sagrada Escritura.

verdadero misionero. Hoy en día la Iglesia necesita ur-
gentemente contar con auténticos “discípulos y misio-
neros de Cristo”, que, al estilo de los doce apóstoles, 
den frutos abundantes (Jn 15, 16), realizando las mis-
mas obras que realizó Jesús, y aún más grandes, como 
Él mismo prometió a sus discípulos (Jn 14, 12), puesto 
que ya contamos con el auxilio de la presencia activa 
del Espíritu Santo (Jn 7, 39).

Para que se dé esto, ¿dónde radica el más gran-
de obstáculo? En el mismo misionero, llamado y en-
viado por Dios, que no se la cree. Más que confiar en 
la Palabra de Dios, se fija demasiado en sus limitacio-
nes humanas y no se avienta. Problemas de baja auto-
estima. ¿La solución? Aprender a confiar totalmente 
en Dios, confiando en la Palabra de su Hijo (Lc 5, 5). 

Conclusión
Si queremos salir del bache en que nos encon-

tramos actualmente como Iglesia, es preciso para noso-
tros abrirnos totalmente a la Misión, superando todo 
tipo de escollos, representados especialmente por el 
excesivo interés por lo material, la actual praxis pas-
toral, centrada esencialmente en la sacramentalización 
(con loables excepciones), y el indiferentismo religioso 
(falso ecumenismo).

Ya basta de coquetear con el mundo. Es tiem-
po de tomar en serio la Palabra de Dios y aventar las 
redes. O seguiremos asistiendo impasibles al constante 
éxodo de nuestros hermanos hacia otras propuestas 
religiosas.

P. Octavio Díaz Villagrana, fmap durante un retiro espiritual a la Fra-
ternidad Misionera “Apóstoles de la Palabra”.
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Yavé dijo a Abram: “Deja tu país, a los de tu raza y a la 
familia de tu padre, y anda a la tierra que yo te mostraré. 
Haré de ti una gran nación y te bendeciré; voy a engran-
decer tu nombre, y tú serás una bendición. Bendeciré a 
quienes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. 
En ti serán bendecidas todas las razas de la tierra.” (Gn 
12, 1-3).

Tenía Abram noventa y nueve años, cuando se le apare-
ció Yavé y le dijo: “Yo soy el Dios de las Alturas. Camina 
en mi presencia y sé perfecto. Yo estableceré mi alianza 
contigo y te multiplicaré más y más.” Abram cayó rostro 
en tierra, y Dios le habló así: “Esta es mi alianza que 
voy a pactar contigo: tú serás el padre de una multitud 
de naciones. No te llamarás más Abram, sino Abraham, 
pues te tengo destinado a ser padre de una multitud de 
naciones. Te haré fecundo sin medida, de ti saldrán na-
ciones y reyes, de generación en generación. Pacto mi 
alianza contigo y con tu descendencia después de ti: ésta 
es una alianza eterna. Yo seré tu Dios y, después de ti, de 
tu descendencia”. (Gn 17, 1-7).

Asi presenta Joseph Ratzin-
ger-Benedicto XVI a nuestro padre 
en la fe en su libro “La infancia de 
Jesús”.

Con Abraham —tras la dispersión 
de la humanidad después de la 
construcción de la torre de Babel— 
comienza la historia de la promesa. 
Abraham remite anticipadamente 
a lo que está por venir. Él es pere-
grino hacia la tierra prometida, no 
sólo desde el país de sus orígenes, 
sino que lo es también en su salir del 
presente para encaminarse hacia el 
futuro. Toda su vida apunta hacia 
adelante, es una dinámica del cami-
nar por la senda de lo que ha de 
venir. Con razón, pues, la Carta a 
los Hebreos lo presenta como pere-
grino de la fe fundado en la prome-
sa, porque “esperaba la ciudad de 
sólidos cimientos cuyo arquitecto y 
constructor iba a ser Dios” (Hb 11,10). Para Abraham, la 
promesa se refiere en primer término a su descendencia, 
pero va más allá: “Con su nombre se bendecirán todos 
los pueblos de la tierra” (Gn 18,18). Así, en toda la histo-
ria que comienza con Abraham y se dirige hacia Jesús, la 
mirada abarca el conjunto entero: a través de Abraham 
ha de venir una bendición para todos (Joseph Ratzinger-
Benedicto XVI, “La infancia de Jesús”).

Los depositarios de las promesas
Estas promesas fueron transmitiéndose de ge-

neración en generación. Pues bien, la genealogía de 
Jesús nos va mostrando, en cada época, quién es el 
heredero de las promesas mesiánicas.

Así, aunque Abraham tuvo varios hijos (Ismael, 
cfr. Gn 16, 15-16, y los hijos de Queturá, cfr. Gn 25, 
1-2), sólo Isaac es el heredero y portador de la prome-
sa (cfr. Gn 21, 12; Gn 17, 19; Gn 26, 2-5).

Como sabemos bien, Isaac, a su vez, tuvo dos 
hijos. Pues bien, Esaú era el heredero y portador de la 
promesa mesiánica, pero vendió sus derechos de pri-
mogénito por un plato de lentejas (cfr. Gn 25, 29-34) 
y, finalmente, su hermano Jacob le robó la bendición 
paterna (cfr. Gn 27, 1-40).

De los hijos de Jacob, Judá es el depositario de 
la promesa:

A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, tu mano agarrará 
del cuello a tus enemigos, y tus hermanos se inclinarán 
ante ti. ¡Judá es cachorro de león! Vuelves, hijo mío, de 
la caza. Se agazapa o se abalanza cual león, o cual leo-
na, ¿quién se atreve a desafiarlo? El cetro no será arreba-
tado de Judá ni el bastón de mando de entre sus piernas 
hasta que venga aquel a quien le pertenece y a quien 
obedecerán los pueblos (Gn 49, 8-10).

De la tribu de Judá es el rey David, quien se 
convierte en portador de las promesas mesiánicas de 
una manera muy especial. 

Yavé te manda a decir esto: “Yo te construiré una casa. 
Cuando tus días hayan concluido y te acuestes con tus 
padres, levantaré después de ti a tu descendiente, al que 
brota de tus entrañas, y afirmaré su realeza. El me cons-
truirá una casa y yo, por mi parte, afirmaré su trono real 
para siempre. Seré para él un padre y él será para mí un 
hijo; si hace el mal lo corregiré como lo hacen los hom-
bres, lo castigaré a la manera humana. Pero no me apar-
taré de él así como me aparté de Saúl y lo eché de mi 
presencia. Tu casa y tu realeza estarán para siempre ante 
mí, tu trono será firme para siempre” (2Sam 7, 11b-16).

He aquí lo que dice, a propósito de David, Jo-
seph Ratzinger-Benedicto XVI en su libro “La infancia 
de Jesús”:

(…) la estructura de la genealogía y de la historia que en 
ella se relata está determinada totalmente por la figura 
de David, el rey al que se le había prometido un reino 

eterno: “Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi 
presencia y tu trono durará por siempre” (2S 7,16). La 
genealogía propuesta por Mateo está modelada según 
esta promesa. Y se articula en tres grupos de catorce ge-
neraciones: primero, ascendiendo desde Abraham has-
ta David; descendiendo después desde Salomón hasta 
el exilio en Babilonia, para ir subiendo de nuevo hasta 
Jesús, donde la promesa llega a su cumplimiento final. 
Muestra al rey que durará por siempre, aunque del todo 
diverso al que cabría pensar basándose en el modelo de 
David (Joseph Ratzinger-Benedicto XVI, “La infancia de 
Jesús”).

“Reinará sobre la casa de Jacob por siempre”
Por eso el evangelio según san Mateo inicia con 

estas palabras: “Documento de los orígenes de Jesucris-
to, hijo de David e hijo de Abraham” (Mt 1, 1).

Pues bien, la genealogía de Abraham, Jacob y 
David desemboca en Jesús de Nazaret, el rey davídico, 
a quien el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre:

En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 
que estaba comprometida con un hombre pertenecien-
te a la familia de David, llamado José. El nombre de la 
virgen era María. El Angel entró en su casa y la saludó, 
diciendo: “¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está con-

tigo”. Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y 
se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el 
Angel le dijo: “No temas, María, porque Dios te ha fa-
vorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás 
por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo 
del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su 
reino no tendrá fin” (Lc 1, 26-33).

El administrador de palacio
Sin embargo, la genealogía de Jesús no se inte-

rrumpe abruptamente, como podría parecer a simple 
vista. Jesús es el depositario de las promesas mesiá-
nicas, pero como rey davídico, como rey de reyes y 
señor de señores, tiene junto a sí a su administrador 
de palacio, a su mayordomo (Is 22, 15-23), cuya ca-
racterística principal es la tener a su cargo la llave de 
la Casa de David:

Pondré en sus manos la llave de la Casa de David; cuan-
do él abra, nadie podrá cerrar, y cuando cierre, nadie 
podrá abrir (Is 22, 22). 

Pues bien, ¿quién es el administrador de palacio 
de Jesús? ¿Quién es su mayordomo? Es, precisamente, 
Simón Pedro, pero también cada uno de sus sucesores, 
los Obispos de Roma: 

Jesús se fue a la región de Cesarea de Filipo. Estando allí, 
preguntó a sus discípulos: “Según el parecer de la gente, 
¿quién es este Hijo del Hombre?” Respondieron: “Unos 
dicen que eres Juan el Bautista, otros que eres Elías o 

Jeremías, o alguno de los profetas.” 
Jesús les preguntó: “Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy yo?” Pedro contestó: 
“Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios 
vivo.” Jesús le replicó: “Feliz eres, Si-
món Barjona, porque esto no te lo ha 
revelado la carne ni la sangre, sino 
mi Padre que está en los Cielos. Y 
ahora yo te digo: Tú eres Pedro (o 
sea Piedra), y sobre esta piedra edi-
ficaré mi Iglesia; los poderes de la 
muerte jamás la podrán vencer. Yo te 
daré las llaves del Reino de los Cielos: 
lo que ates en la tierra quedará ata-
do en el Cielo, y lo que desates en la 
tierra quedará desatado en el Cielo.” 
(M7 16, 13-19).

San Pedro no recibe sólo las 
llaves de la Casa de David (cfr. Is 
22, 22); recibe “las llaves del Reino 
de los Cielos” (Mt 16, 19). Es el ad-

ministrador de palacio que gobierna juntamente con 
Jesús, como lo hizo José junto al Faraón en Egipto(Gn 
41, 39-44). 

La lista de los Papas
Como puede verse, la genealogía de Jesús no 

se interrumpe. Continua en la lista de los Papas, suce-
sores de san Pedro como administradores de la Casa 
de David, que es ahora “la casa de Dios, es decir, la 
Iglesia del Dios viviente, columna y fundamento de la 
verdad” (cfr. 1Tim 3, 15).

Teniendo en cuenta esto, es fácil distinguir cuál 
es la Iglesia fundada por Cristo:

Esta es la única Iglesia de Cristo, que en el Símbolo con-
fesamos como una, santa, católica y apostólica, y que 
nuestro Salvador, después de su resurrección, encomen-
dó a Pedro para que la apacentara (cf. Jn 21,17), con-
fiándole a él y a los demás Apóstoles su difusión y go-
bierno (cf. Mt 28,18 ss), y la erigió perpetuamente como 
columna y fundamento de la verdad (cf.1 Tm 3,15). Esta 
Iglesia, establecida y organizada en este mundo como 
una sociedad, subsiste en la Iglesia católica, gobernada 
por el sucesor de Pedro y por los Obispos en comunión 
con él si bien fuera de su estructura se encuentren mu-
chos elementos de santidad y verdad que, como bienes 
propios de la Iglesia de Cristo, impelen hacia la unidad 
católica (Lumen gentium, 8).

La genealogía
de Jesús y la lista

de los Papas
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Desde New York

Estimado P. Jorge 
Luis:

Le comparto 
unas fotos de la mi-
sión que se hace por 
primera vez con un 
grupo de Apóstoles de 
la Palabra de origen 
chino e hispano, pues 
en esta parroquia el 
95% de la población 
es de China.

Al frente de los mi-
sioneros chinos está el 
P. Leen y dos integran-
tes de la comunidad 
china. Por parte de la 
comunidad hispana 
son Fredy González, 
Julia Bueno y Martha.

El P. Leen es vicario de la parroquia de San José del Bajo Manhattan, Nueva 
York, en el Barrio Chino (Chinatown), el P. Leen ya está escribiendo algunos de 
los temas en chino y los está repartiendo a la comunidad y ha externado que este 
sistema de evangelización de casa en casa es lo que se requiere hoy para hacer una 
evangelización eficaz.

P. Lázaro Núñez Rentería, fmap
padrelazaro@hotmail.com

Estimado p. Lázaro: Muchas gracias por compartir estas experiencias de evange-
lización en la Gran Manzana.  Luego nos envía los temas en chino para distribuirlos 
entre la población de origen chino que reside en Ciudad de México.

Desde Italia

Hola, padre Amatulli. Espero en Dios que se encuen-
tre bien. Yo, gracias a Dios, me encuentro muy bien. 
Hoy salgo para Palermo a realizar apostolado. El lu-

nes vamos a Roma con Clara  para recoger nuestro nuevo 
pasaporte. Después nos quedamos una semana en Salerno 
para realizar un itinerario.

Le comparto una experiencia que nos pasó en Cosenza. 
Como siempre, cada fin de semana nos vamos a la aventura 
en busca de alguna parroquia para realizar el apostolado, fue 
así que visitamos las parroquias del centro de Cosenza.

Encontramos un sacerdote que al ver su libro quedó admi-
rado en la manera que está escrito el libro «La respuesta está en 
las Escrituras. Preguntas y respuestas». Su expresión fue: «Real-
mente quien ha escrito este libro está en medio de la gente. 
Todo lo que dice el libro es verdadero. Hay muchos libros que 
hablan de todo, menos de lo que la gente necesita». 

Nos pidió que diéramos un saludo y una felicitación al 
autor del libro. Después nos dijo: «Llegaron tarde». Lo pre-
guntamos el porqué. Nos dijo que hubiera sido bueno entre-
garlo a las personas en la bendición anual de las casas, que 
acababa de concluir. Pero lo pediré el próximo año.

Pero nosotras le dijimos que si se espera para el próximo 
año los libros pueden subir de precio; así que hizo un pedido 
de 1200 libros para su gente más comprometida.

Padre: al vivir cada experiencia en la misión Dios me con-
firma la necesidad de la evangelización a través de los libros. 
Incluso una señora me decía: «Si supiera, hermana, cuanto ha 
ayudado este libro; lo he dado a tantas personas para que lo 
lean, incluso a las personas que ya casi se iban a cambiar de 
religión. El libro les ayudó a aclarar sus dudas y a permanecer 
en la Iglesia».

Bueno, padre Amatulli, le deseo lo mejor y muchas felicida-
des por ser padre y madre para todos sus hijos e hijas, aunque 
muchas veces le damos dolor de cabeza.

Consuelo.

Cartas
desde la misión

Santo Rosario por los difuntos
Padre: Cuando rezamos las letanías del san-

to rosario por un difunto, ¿es correcto que digamos: 
«Ruega por él» o, en su caso, «Ruega por ella» o debe-
mos decir como se dice habitualmente «Ruega por no-
sotros»? Mi párroco dice que debe responderse siem-
pre «Ruega por nosotros».

Estrella Alcaraz
http://www.facebook.com/estrella.alcaraz.3

Aunque es respetable la opinión de tu párroco, 
lo más usual es que al rezar el santo rosario en favor de 
un difunto, se responda: «Ruega por él» o «Ruega por 
ella», según sea el caso. Muchos acostumbran también 
añadirlo a las diez Avemarías que se recitan en cada 
misterio: «Santa María, Madre de Dios, ruega por él 
(ella) y por nosotros los pecadores, ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amén». Me parece una venerable 
tradición que puede conservarse. En este caso, hay que 
confiar en la sabiduría popular.

Desde Roma
Estimado padre Jorge: Le informo que ya fue 

publicado en Aleteia (http://www.aleteia.org/es) uno 
de los últimos artículos que nos mandó. Mis felicita-
ciones de nuevo por sus artículos de profundo conte-
nido teológico y social, que tocan los problemas de la 
evangelización en América Latina. Le confieso que me 
identifico con lo que escribió, quizá porque soy perua-
na, latinoamericana y he visto de cerca el problema 
de las sectas. 

Como parte de mi trabajo en Aleteia (Roma) le 
cuento que trabajo como asistente de comunicación 
y me quedé “sin querer queriendo” en este país: “el 
hombre propone, Dios dispone”. 

He visto que nos mandó otro artículo, ahora mis-
mo lo envío a la edición española. ¡Gracias de nuevo!

Cordiales saludos,
Raquel Avendaño

ALETEIA.ORG
Via del Mascherino 46

cap. 000193 Roma

Estimada Raquel: Muchas gracias por sus pa-
labras, que nos animan a seguir adelante. Aquí en el 
Seminario de los Misioneros Apóstoles de la Palabra 
donde vivo está un seminarista peruano, de Chiclayo. 
Es un excelente seminarista, ya en el último año de los 
estudios teológicos en la Universidad Intercontinental, 
de los Misioneros de Guadalupe.

Dentro de pocos meses será ordenado diácono 
y poco después como presbítero. Se llama Teófilo Pérez 
Julca. Lo encomiendo a sus oraciones.

Los Apóstoles de la Palabra estamos presentes en 
Perú; incluso tenemos una parroquia en la Diócesis de 
Chosica. El párroco y su vicario son mexicanos, ambos 
apóstoles de la Palabra. Son el P. Juan Barranco Her-
nández y el P. Óscar Tlapanco Ochoa.

Qué bueno que el Señor le concedió permane-
cer en la Ciudad Eterna, donde vive el Santo Padre.

Ojalá que pronto, “sin querer queriendo”, po-
damos conocernos personalmente.

Sobre la deportación en Babilonia y el Nombre 
de Dios

Hola, Padre Jorge Luis: Tengo una duda. El Padre 
Amatulli dice en su CD “Iglesia y sectas” y en el libro de 

“Aprendiendo a dialogar con las sectas” que en el 597 
a.C. fue la cautividad en Babilonia para los hebreos, 
cuando dejaron de pronunciar el nombre de Dios, pero 
en el libro de “127 preguntas sobre la secta de Jehová”, 
p. 162, dice que fue en el 587. Al igual, dice esto último 
un curso de Animación bíblica, que se imparte en el 
tercer decanato, primera vicaría Santa María de Guada-
lupe. Pues bien, ¿cuál es el año correcto?

También tengo otra duda: El Padre Amatulli ex-
plica que en el año 800 d.C. surge el nombre Jehová, 
con los masoretas. Pero en el libro “127 preguntas so-
bre la secta de Jehová”, en la pág. 163, dice que fue 
en el año 1270 que a un señor se le ocurrió inventar la 
palabra ¿En qué año fue en realidad?

¡Gracias, Padre, por su ayuda! ¡Saludos y bendi-
ciones en Cristo Jesús!

María Rai
http://www.facebook.com/maria.rai.5205

Estimada hermana: La deportación tuvo varias 
fases: La primera fue en el año 606 a. de C. Nabuco-
donosor se llevó cautivos al Rey Joaquín y a los prin-
cipales y mejores habitantes, dejando a Sedecías como 
rey. Hubo una segunda invasión en 597 a. de C. Y la 
última fue en 587 a. de C. Pues bien, fue en la invasión 
final cuando el Templo fue destruido y quemado y los 
vasos sagrados robados. Jerusalén se convirtió en un 
verdadero promontorio de ruinas. Quedaron allí sólo 
los más pobres, los agricultores.

Con relación al nombre de Dios, los datos del 
P. Amatulli y de Don Antonio Carrera son complemen-
tarios. Entre el siglo VI y VII, los masoretas realizan su 
labor de fijar el texto bíblico (al que conocemos como 
texto masorético), añadiendo las vocales correspon-
dientes mediante un sistema de puntuación. Siglos más 
tarde, como lo señala Don Antonio Carrera, se confun-
de el trabajo masorético relacionado con el tetragrama 
YHWH y surge el término Jehová. En efecto, al insertar 
las vocales de Adonai en el tetragrama, los masoretas 
querían dar a entender que se pronunciaba, en vez de 
YHWH la palabra hebrea Adonai, que significa Señor. 
De hecho, así lo siguen haciendo los judíos.

Desde Cabo Verde

Que la gracia y la paz de Cristo 
habiten siempre en su cora-
zón. 

Hola, estimado padre Amatulli: 
muchas gracias por animarme. Ahora 
ya regresé de Brava, estoy en Praia 
(nota de la redacción: Brava es una isla 
del archipiélago atlántico de Cabo Ver-
de y Praia es la ciudad capital de esta 
nación africana).

Mi experiencia en esta misión fue 
para ayudarme a ver que necesito pre-
pararme más y al mismo tiempo me 
ayuda a saber que la misión implica 
muchas cosas, aunque no sé cuánto 
tiempo aguante con esto. ¿Sabe? Ya 
estoy quedando jorobada. El hueso 
de mi columna está doliéndome cada 
vez más. Ahora tengo un cinto que me 
ayuda un poco, sólo que a veces me da 
pereza usarlo. Rece por mí, para que 
Dios me dé fortaleza en esta situación.

Le envío unas fotografías con los 
capuchinos y sobre un diálogo en el 
que participaron todos los novicios. 
Fue divertido y a la gente le gustó mu-
cho.  Al concluir esta actividad evan-
gelizadora, las personas hicieron un 
compromiso solemne con la Palabra 
de Dios. 

Bueno, padre: me despido pi-
diendo siempre sus oraciones por esta 
pobre criatura. Un abrazo. Lo quiero 
mucho.

Mariela.
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San Justino  (165 d.C.)
Mártir de la fe cristiana ha-

cia el año 165, es considerado el 
mayor apologeta del Siglo II. En 
uno de los primeros textos cristia-
nos, San Justino explica cómo se 
celebraba la Eucaristía en los pri-
meros tiempos.

“El día que se llama día del sol tie-
ne lugar la reunión en un mismo 
sitio de todos los que habitan en la 
ciudad o en el campo. Se leen las 
memorias de los Apóstoles y los 
escritos de los Profetas. Cuando el 
lector ha terminado, el que presi-
de toma la palabra para incitar y 
exhortar a la imitación de tan be-
llas cosas. Luego nos levantamos y 
oramos por nosotros… y por todos 
los demás dondequiera que estén, 
a fin de que seamos hallados justos 
en nuestra vida y nuestras acciones 
y seamos fieles a los mandamientos 
para alcanzar la salvación eterna.
Luego se lleva al que preside el pan 
y una copa con vino y agua mezcla-
dos. El que preside los toma y eleva 
alabanzas y gloria al Padre del uni-
verso, por el nombre del Hijo y del 
Espíritu Santo, y da gracias larga-
mente porque hayamos sido juzga-
dos dignos de estos dones. Cuando 
el que preside ha hecho la acción de 
gracias y el pueblo ha respondido 
“amén”, los que entre nosotros se 
llaman diáconos distribuyen a to-
dos los que están presentes el pan y 
el vino “eucaristizados”.

En otro momento, dice:
“A nadie le es lícito participar en la 
Eucaristía, si no cree que son verdad 
las cosas que enseñamos y no se ha 

La celebración de la Eucaristía en la Iglesia primitiva

“SIN EL DOMINGO
NO PODEMOS VIVIR”
Así vivían los primeros cristianos la Eucaristía

Testimonio de los Apologistas y de los Padres de la Iglesia

purificado en aquel baño que da la 
remisión de los pecados y la rege-
neración, y no vive como Cristo nos 
enseñó. Porque no tomamos estos 
alimentos como si fueran un pan 
común o una bebida ordinaria, sino 
que así como Cristo, nuestro salva-
dor, se hizo carne y sangre a causa 
de nuestra salvación, de la misma 
manera hemos aprendido que el 
alimento sobre el que fue recitada 
la acción de gracias, que contiene 
las palabras de Jesús y con que se 
alimenta y transforma nuestra san-
gre y nuestra carne, es precisamente 
la carne y la sangre de aquel mismo 
Jesús que se encarnó.
Los apóstoles, en efecto, en sus 
tratados llamados Evangelios, nos 
cuentan que así les fue manda-
do, cuando Jesús, tomando pan y 
dando gracias dijo: “Haced esto 
en conmemoración mía. Esto es 
mi cuerpo”. Y luego, tomando del 
mismo modo en sus manos el cáliz, 
dio gracias y dijo: “Esta es mi san-
gre”, dándoselo a ellos solos. Desde 
entonces seguimos recordándonos 
unos a otros estas cosas. Y los que 
tenemos bienes acudimos en ayuda 
de otros que no los tienen y perma-
necemos unidos. Y siempre que pre-
sentamos nuestras ofrendas alaba-
mos al Creador de todo por medio 
de su Hijo Jesucristo y del Espíritu 
Santo”. (SAN JUSTINO, Carta a An-
tonino Pío, Emperador, año 155)

San Cirilo de Alejandría  (444 
d.C.)

Padre de la Iglesia, quien 
entregó su vida para mostrar que 

Jesucristo es verdadero Dios y ver-
dadero hombre, ante las herejías 
de su época. En el Comentario al 
Evangelio de San Juan dice:

“El Cuerpo de Cristo vivifica a los 
que de el participan: aleja la muer-
te al hacerse presente en nosotros, 
sujetos a la muerte, y aparta la 
corrupcion, ya que contiene en sí 
mismo la virtualidad necesaria para 
anularla totalmente” (SAN CIRI-
LO DE ALEJANDRIA, Coment. 
Evang. S. Juan, 5).

San Cirilo emplea el sí-
mil de la cera para explicar la 
unión de nuestro cuerpo al de 
Cristo en la Eucaristía:

“Así; como cuando uno junta 
dos trozos de cera y los derrite por 
medio del fuego, de los dos se for-
ma una sola cosa, así también, por 
la participación del Cuerpo de Cristo 
y de su preciosa Sangre, Él se une a 
nosotros y nosotros nos unimos a Él” 
(SAN CIRILO DE ALEJANDRÍA, Co-
ment. Evang. S. Juan, 10).

 
San Ambrosio de Milán 

San Ambrosio, obispo de 
Milán (nacido en Tréveris hacia el 
año 340 y fallecido en Milán en el 
397), quien introdujo en occidente 
la lectura meditada de las Escritu-
ras, para hacer que penetre en el 
corazón, algo que hoy se conoce 
con el nombre de «lectio divina». 

“No se nos ofrece (en la Comunión) 
el Cuerpo de Cristo como premio, 
sino como comunicacion de la gra-
cia y de la vida celestial” (SAN AM-
BROSIO, en Catena Aurea, volt VI, 
p. 447).

San Agustín
“Nadie alimenta a los convidados 
con su misma persona; pero esto es 
lo que hace Cristo el Señor:Él mismo 
es a la vez anfitrión, comida y bebi-
da” (SAN AGUSTÍN, Sermón sobre 
el natalicio de los mártires, 1-2).

Otros testimonios
Santo Cura de Ars

“Más dichosos que los santos del 
Antiguo Testamento, no solamente 
poseemos a Dios por la grandeza de 
su inmensidad, en virtud de la cual 
se halla en todas partes, sino que le 
tenemos con nosotros como estuvo 
en el seno de Maria durante nueve 
meses, como estuvo en la cruz. Más 
afortunados aun que los primeros 
cristianos, quienes hacían cincuen-
ta o sesenta leguas de camino para 

tener la dicha de verle; nosotros le poseemos en cada 
parroquia, cada parroquia puede gozar a su gusto de 
tan dulce compañía. ¡Oh, pueblo feliz!“(SANTO CURA 
DE ARS, Sermón sobre el Corpus Christi).

Benedicto XVI 
“Sin el domingo no podemos vivir: es lo que profesaban 
los primeros cristianos, incluso a costa de su vida, y lo 
mismo estamos llamados a repetir nosotros hoy” (BENE-
DICTO XVI, Ángelus 22 de mayo de 2005).

 
San Josemaría Escrivá 

“Perseveraban todos en la doctrina de los Apóstoles, en 
la comunicación de la fracción del pan, y en las oracio-
nes. Así nos describen las Escrituras la conducta de los 
primeros cristianos: congregados por la fe de los Após-
toles en perfecta unidad, al participar de la Eucaristía, 
unánimes en la oración. Fe, Pan, Palabra.
 
Jesús, en la Eucaristía, es prenda segura de su presencia en 
nuestras almas; de su poder, que sostiene el mundo; de 
sus promesas de salvación, que ayudarán a que la familia 
humana, cuando llegue el fin de los tiempos, habite per-
petuamente en la casa del Cielo, en torno a Dios Padre, 
Dios Hijo y Dios Espíritu Santo: Trinidad Beatísima, Dios 
Único. Es toda nuestra fe la que se pone en acto cuando 
creemos en Jesús, en su presencia real bajo los accidentes 
del pan y del vino” (Es Cristo que pasa, n. 153).

 
Catecismo de la Iglesia 

“Fracción del pan porque este rito, propio del banquete 
judío, fue utilizado por Jesús cuando bendecía y distri-
buía el pan como cabeza de familia (cf Mt 14,19; 15,36; 
Mc 8,6.19), sobre todo en la última Cena (cf Mt 26,26; 
1 Co 11,24). En este gesto los discípulos lo reconocerán 
después de su resurrección (Lc 24,13-35), y con esta ex-
presión los primeros cristianos designaron sus asambleas 
eucarísticas (cf Hch 2,42.46; 20,7.11). Con él se quiere 
significar que todos los que comen de este único pan, 
partido, que es Cristo, entran en comunión con él y for-
man un solo cuerpo en él(cf 1 Co 10,16-17)“.

  
Del libro:
ORAR CON LOS PRIMEROS CRISTIANOS
Gabriel Larrauri  (Ed. Planeta)

Apostolines en Brasil, formados por las Misioneras Apósto-
les de la Palabra, bajo la coordinación de la Hermana Silvia 

Ortega Ortega.
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Algunos sacerdotes siguen celebrando la 
Misa sin los ornamentos debidos. Y es frecuente, es-
pecialmente en verano, que el sacerdote no se revista 
con la casulla y celebre sólo con la estola sobre el alba.

Mayoritariamente, no se guarda el silencio 
en la oración colecta, tal y como está indicado. 
Aquí vemos hasta qué punto se ha perdido el sentido 
del silencio y estamos imbuidos de una cultura de la 
prisa.

Está muy generalizado el uso de cantos in-
apropiados, faltos de calidad musical y con letras aje-
nas a la riqueza de la Sagrada Escritura.

Es muy frecuente ver cómo se sustituye el 
salmo responsorial por una canción que no tie-
ne nada que ver. El caso es “meter algo nuestro”, 
como si fuera mejor y más importante que la palabra 
de Dios.

Hay muchas cuestiones que manifiestan una 
deficiente comprensión de la dignidad que se ha de 
dar precisamente a la Palabra de Dios. No se debería 
consentir proclamar las lecturas a quienes, incluso con 
muy buena intención carecen de las cualidades propias 
para ello. Abundan los lectores poco o mal prepara-
dos. No se les entiende, pronuncian mal, comienzan 
diciendo: “Primera lectura”, o, “Salmo responsorial”, 
o, “segunda lectura”. También terminan con 
un “es palabra de Dios” que, poco a poco, 
parece que ha de ser enriquecido para ser 
más original, llegando a escucharse en al-
guna ocasión: “Hermanos, esto que hemos 
escuchado es Palabra de Dios”. La razón por 
la que se dice solamente “Palabra de Dios” 
es porque es una aclamación; no se trata de 
informar a los fieles (éstos ya saben que lo 
leído es Palabra de Dios). Pero en ello, como 
en todo, la principal responsabilidad es de 
los sacerdotes que no enseñan ni corrigen.

Los sacerdotes permiten que se 
hagan en el ofertorio ofrendas que no 
son apropiadas. Los primeros dones en ser 
presentados han de ser siempre el pan y el 
vino. Luego el dinero u otras aportaciones 
para la Iglesia o los necesitados. También se 
pueden llevar la patena y el cáliz y lo necesa-
rio para la celebración eucarística. En cambio 
no tiene sentido llevar objetos diversos (ca-
tecismos, biblias, trabajos manuales hechos 
en la catequesis, juguetes, etc., que luego se 
recoge). Lo que se lleva ha de ser verdadera ofrenda. 
Tampoco conviene hacer ofrendas en número excesi-
vo y resaltar indebidamente y de forma exagerada, 
un rito que por su naturaleza debe ser breve y sobrio.

No es correcto que los sacerdotes en el 
ofertorio, ofrezcan conjuntamente el pan y el 
vino. El presentar el pan y el vino separadamente y 
con su respectiva oración forma parte del significado 
de cada uno de esos dones y no se debe “simplificar” 

Lo que se sigue
haciendo mal

al celebrar la Misa

haciéndolo conjuntamente.
Muchos celebrantes suprimen arbitraria-

mente el lavabo. El rito del lavarse las manos expre-
sa en ese símbolo, la necesidad de pureza de corazón 
para ofrecer el Sacrificio. No es algo optativo sino algo 
mandado. Pero se ha prescindido tanto de él que, in-
cluso los que preparan lo necesario para la Misa, di-
rectamente no lo ponen o piensan que cada sacerdote 
decide si se usa o no.

Los fieles no se arrodillan durante la con-
sagración. La costumbre de no arrodillarse muestra la 
ignorancia sobre lo que está sucediendo en el altar, y 
el desconocimiento de la forma correcta de compor-
tarse ante Dios. Es un signo de falta de fe. Las normas 
litúrgicas dicen que los fieles estarán de rodillas, al me-
nos en el momento de la consagración, a no ser que 
por alguna causa justificable no puedan. Pero quienes 
no puedan arrodillarse que hagan una inclinación pro-
funda. Son para pensar estas palabras de Ratzinger: 
«Quien participe en la Eucaristía, orando con fe, tiene 
que sentirse profundamente conmovido en el instante 
en el que el Señor desciende y transforma el pan y el 
vino, de tal manera que se convierten en su Cuerpo y 
en su Sangre. Ante este acontecimiento, no cabe otra 
reacción posible que la de caer de rodillas y adorarlo. 

La consagración es el momento de la gran acción de 
Dios en el mundo, por nosotros» (J. Ratzinger, El espí-
ritu de la liturgia, Madrid 2001, p. 237.).

Es frecuente que en ciertas celebraciones, como 
determinadas fiestas locales en las que participan auto-
ridades civiles, haya quienes asistan y que no sean cre-
yentes. Un signo de respeto hacia la fe de los creyentes 
es adoptar en cada momento las posturas y gestos pro-
pios de la celebración y, por tanto, arrodillarse tam-

bién en el momento de la consagración. De la misma 
manera que, por respeto a la fe de los musulmanes, 
cuando uno visita una mezquita se descalza. Sería una 
hipocresía invocar el respeto a la fe del Islam para un 
comportamiento y no respetar la fe de los católicos. 
Nadie obliga a asistir a la celebración de la Misa. Pero 
si se asiste, aunque uno no sea católico, por respeto 
y consideración a los católicos y a su fe, deberá ha-
cerlo siguiendo el modo establecido en los distintos 
momentos de la celebración.

Continuamos señalando más cosas que se hacen 
mal y deben corregirse. El celebrante parte el pan 
al pronunciar las palabras de la consagración. La 
fracción del cuerpo de Cristo tiene su lugar pro-
pio en el “Cordero de Dios”.

El sacerdote,  a no ser por imposibilidad física, 
debe hacer genuflexión tanto después de consagrar el 
pan como después de consagrar el vino.

Se resalta en exceso el momento de la paz 
con un canto largo que lleva además o bien a 
suprimir el canto del “Cordero de Dios” o a in-
fravalorar este signo cuando no se canta sino que se 
recita. Ya se ha indicado suficientemente lo relativo a 
la algarabía que suele ocasionar el momento de la paz, 
así que no insistiremos sobre el tema.

Los ministros extraordinarios ad-
ministran la comunión en la celebración 
de la Eucaristía, no habiendo real nece-
sidad para ello. Sólo si hubiera tal cantidad 
de fieles para comulgar que la celebración se 
alargara de un modo excesivo se ha de recu-
rrir a la ayuda del ministro extraordinario de 
la comunión.

No se observan unos minutos de 
sagrado silencio después de la comu-
nión. Sorprende que se dedique tiempo a 
los cantos, que el sacerdote se alargue en la 
homilía y, luego, entren las prisas por acabar 
y apenas dispongamos de un tiempo para 
dar gracias a Jesús que está en nosotros. Re-
firiéndose a este momento de silencio, dice 
Ratzinger: «es el momento para un diálogo 
íntimo con el Señor, que se nos ha dado; es 
el momento para entrar en el proceso de co-
municación sin el cual la comunión exterior 
se convierte en un puro rito y en algo estéril» 
(J. Ratzinger, El espíritu de la liturgia, Madrid 
2001, p. 235.).

En fin, son muchos los temas y puntos en los 
que se ha de poner un mayor empeño por cuidar este 
bien común que es la Eucaristía con la humildad de 
sabernos servidores y no dueños de la misma. Confie-
mos en que esa profunda humildad y obediencia a lo 
que legítimamente determina la Iglesia sea la actitud 
adoptada por todos los fieles, de modo que procure-
mos conocer y dar a conocer, cuanto debemos obser-
var en las celebraciones litúrgicas.

Milenko Bernadic
http://infocatolica.com/blog/friocaliente.php

 
Es cierto que, gracias a Dios, los desmanes y desastres que se llevaron a cabo en los primeros 

años siguientes al Concilio Vaticano II en cuestiones litúrgicas, han remitido mucho. Pero a pesar de 
todo, aún se siguen haciendo mal muchas cosas. Fundamentalmente por ignorancia. Por eso, no está de más 
reseñar algunas de esas cosas más frecuentes que son contrarias a lo que se debe hacer. 

El P. Reyes Mendoza Mendoza, fmap, con jóvenes del Voluntariado 
Misionero en la Casa del Apóstol de Tuxtepec, Oaxaca, durante una 

escuela catequética.



Hola niños, ya que termi-
namos la oración, vamos 

a iniciar el tema de las 
imágenes.

Siiiií, yo ya lo leí 
en el folleto “Soy 

Católico”.

Pues bien, lo primero que ya ten-
emos claro, es que los que no son 
católicos no aceptan las imágenes.

Así es, ellos citan el libro del 
Éxodo 20, 4, para decir que 

Dios las prohibe.

Sí, porque allí se dice que 
no se debe tener estatua 
o imagen de ningún tipo.

Así es, pero lo que 
realmente se pro-

híben son los ídolos.

Realmente en muchas partes de 
la Biblia encontramos imágenes 
de todo tipo, nosotros mismos 

somos imagen de Dios.

Sí, porque mismo Dios 
manda hacer imágenes en 
Ex 25, 18 y en Num 21, 8

Entonces ¿por qué nos 
critican tanto a causa de las 

imágenes?
Porque ellos se imaginan 
que nosotros adoramos 

las imágenes.

Pero que ton... perdón, faltos 
de inteligencia, pensar eso, 
nosotros las veneramos, es 

decir, las respetamos.

Así es, nosotros venera-
mos las imágenes de 

los santos y adoramos 
solamente a Dios, 
nuestro creador.

¿Por qué tenemos que 
tenerles un respeto es-
pecial a las imágenes?

Es cierto, yo leí un librito de la vida de San 
Francisco de Asís y allí dice cómo es que él 
reconoció a Jesús y deja todo para seguirlo.

A manera de resumen: 
Dios permite las imágenes 
y no permite los ídolos, es 

decir, cualquier cosa que se 
ponga en lugar de Dios.

¿Cualquier 
cosa?

Porque representan a Jesús, a 
María y a los santos, personas 
que dieron ejemplo de segui-
miento a Jesús y que son un 

estímulo para nosotros.

El deporte, el trabajo, la 
televisión, incluso una imagen 

si la consideramos más que 
Dios.
Continuando el resumen: 

Dios permite dar un respeto 
especial a las imágenes, 

pero adorar, solamente a Él.

Así es, a él no le importó el 
dinero ni su padre, con tal de 

seguir la vida de Jesús.
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Pues ya que descubrimos el respeto especial a 
las imágenes por lo que representan, hay que 
darle más importancia a lo que nos invitan: a 

ser santos.
Pues a ser santos... santos, 

santos, santos.Así es, logró ser un ejem-
plo de que se puede se-
guir a Jesús, no obstante 

todos los problemas.

Pues a mí me encantó la vida de Fray 
Escoba, pero creo que es muy difícil lo 

que él hizo, pero con la ayuda de Dios él 
lo logró y nosotros podemos lograrlo.



Hola apostoli-
nes, prime-
ro Dios, ya 

estaré en México 
cuando este nú-
mero de El Apos-
tolín llegué a 
ustedes. Haber 
estado en Repú-
blica Dominica-
na ha sido una 

experiencia muy 
importante en mi 

vida misionera. Co-
nocí a muchas perso-

nas de diferentes eda-
des, diferente manera de 

pensar, diferentes clases económicas. Conocí 
un poco de la cultura, política y economía del 
país. Me faltaron muchas cosas por conocer y 
muchas actividades de misión que realizar, de 
todos modos me regreso a México conforme 
con todas las cosas que realicé y encomien-
do a Dios que lo que inicié siga su rumbo para 
que pueda dar frutos.
En este número de El Apostolín la historieta 
hablará de las imágenes y tendrá una peque-
ña reflexión sobre la vida de los santos y el 
deseo de santidad. El segmento de “Cono-
ciendo a...” dónde estábamos conociendo a 
algunos personajes como Pablo, ahora tratará 
de acontecimientos. Iniciaremos con la Crea-
ción. Hice un juego nuevo llamado “Quién es 
el culpable”, espero les agrade. Conoceremos 
a los apostolines de Mata Bonita y las diferen-
cias que no pueden faltar. Espero disfruten 
respondiendo las diferentes actividades de El 
Apostolín.

En la lista de los nombres,
subraya la causa de la tragedia:

Apostolines de Mata Bonita,
Nagua, RD.

Ironelly de la Cruz Ramos tiene 9 años, está en el 
cuarto curso de la escuela, tiene un año y medio 

como apostolina, le 
gusta compartir con 
sus amigos apostolines. 
Ha hecho el “Curso Bí-
blico para Niños” y el 
folleto “Soy Católico”, 
visitas domiciliarias y 
distribución de literatu-
ra casa por casa.

Hola, soy Ironelly de la 
Cruz Ramos estudio en 
la escuela Pedro María 
Burgo, vivo en la calle 
principal de Mata Bo-
nita mi Iglesia es San 
Pablo de la Cruz. Lo que 
más me gusta es com-
partir con mis amigos, 
leer la Biblia y vender 
libros. Una experien-
cia: fui a una casa y me 
compraron un libro y 

me brindaron de más.

Nicole tiene 9 años, está en el cuarto curso de la 
escuela, tiene 7 meses como apostolina, le gusta 
vender libros. Ha hecho el “Curso Bíblico para Ni-
ños” y el folleto “Soy Católico”, visitas domiciliarias 
y distribución de literatura casa por casa.

Soy Nicole Venite de la Cruz, hola a todos, yo les 
quiero decir que se por-
ten muy bien y que lean 
la Biblia. Me gusta leer 
la Biblia porque yo en-
cuentro muchas cosas 
bonitas, además me 
gusta enseñar la Biblia. 
En las visitas domicilia-
rias me gusta leer sobre 
la Iglesia Católica y que 
lean la palabra de Dios 
y quiero decirles que 

cada día aprendo más.

Gloria tiene 12 años, está en el sexto curso de la 
escuela, tiene 5 meses como apostolina, le gusta 
leer en las misas. Ha hecho el “Curso Bíblico para 
Niños” y el folleto “Soy Católico”, visitas domicilia-
rias y distribución de literatura casa por casa.

Hola soy Gloria Acevedo de la Cruz, apostolina de 
Mata Bonita y mi Iglesia es San Pablo Apóstol, me 
gusta vender libros y predicar y compartir, nadie 
me ha hecho daño cuando salgo a las casas, me 
han tratado bien. Una vez fui a una casa y una mu-
jer me habló bien, me trató bien, me compró dos 
libros y me brindaron jugo, también fui a la casa de 
una loca y no me dejó hablar.

SAN PABLO EN SUS CARTAS
Lee las citas bíblicas correspondientes y escribe lo que falta en las líneas.

1.- ¿Qué creo Dios en el principio?			   (Gn 1, 1).

2.- ¿Cómo era todo en el principio cuando Dios creo los cielos y la tierra?			   (Gn 1, 2).

3.- ¿Qué fue lo primero que dijo Dios?			   (Gn 1, 3). 

4.- ¿Cómo llamó Dios al día y cómo llamó a la noche?			   (Gn 1, 5). 

5.- ¿Qué fue lo que Dios hizo el día segundo?			   (Gn 1, 8). 

6.- ¿Qué fue lo que Dios hizo el día tercero?			   (Gn 1, 11-13). 

7.- ¿Qué fue lo que Dios hizo el día cuarto?			   (Gn 1, 14-19).

8.- ¿Qué hizo Dios el día quinto?			   (Gn 1, 20-23).

9.- ¿Qué fue lo que Dios hizo el día sexto?			   (Gn 1, 24-31).

10.- ¿Qué hizo Dios el día septimo?			   (Gn 2, 2).

11.- ¿Por qué no había sobre la tierra arbusto alguno, ni había brotado ninguna planta?			   (Gn 2, 5).

12.- ¿Qué sucedió cuando Yavé soplo sobre el hombre formado con polvo de la tierra?			   (Gn 2, 7).

13.- ¿Dónde colocó Dios al hombre que había formado?			   (Gn 2, 8).

14.- ¿Qué árboles estaban en el jardín?			   (Gn 2, 9b).

15.- ¿Qué mandamiento le dio Dios al hombre?			   (Gn 2, 16-17).

16.- ¿A quiénes puso nombre el hombre?			   (Gn 2, 20).

17.- ¿Cómo formó Dios a la mujer?			   (Gn 2, 22).

18.- ¿Qué fue lo que exclamó el hombre?			   (Gn 2,23).

19.- Lee el versículo 24 y anota lo que te llama la atención			 

Cómo les había anunciado, por un tiempo dejaremos los personajes y conoceremos algunos aspectos de los acontecimientos más importantes de la Palabra de Dios.

Apostolines, escribannos a:

“El Apostolín”

Hno. Manuel Francisco Koh May

Renato Leduc 231 Col. Toriello Guerra, 

Del. Tlalpan, CP 14050 México, D.F.
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Ideas geniales
para tu apostolado

1. OBJETIVO: Conocer de ma-
nera general el contenido de los 
libros deuterocanónicos y los ar-
gumentos bíblicos que nos dicen el 
por qué nosotros los católicos sí los 
tenemos en nuestra Biblia.
2. IDEA CENTRAL: Tanto en el 
libro de Tobías como en el libro 
de Samuel no se habla de supers-
ticiones sino de maneras de luchar 
contra el demonio las cuales son la 
alabanza y la oración
3. DINÁMICA:

a) Identifica cuáles son los 
libros deuterocanónicos, te reco-
miendo ver la lista que viene en 
el libro “La respuesta está en las 
Escrituras” o en el libro “Diálogo 
con los Protestantes” de Ediciones 
Apóstoles de la Palabra.

b) Para saber de qué temas 
hablan estos libros, lee la introduc-
ción que se encuentra en la Biblia 
de cada uno de ellos y haz un bre-
ve resumen por escrito, puedes 
utilizar las versiones: “Dios habla 
hoy”, “la Biblia de Jerusalén” y “la 
Biblia Latinoamericana”.

c) Leyendo en la Biblia la 
introducción de los libros deute-
rocanónicos descubre la época en 
que fueron escritos, el autor de 
cada uno de ellos y en qué idioma 
se escribieron.

d) Te invito a sacar 3 ense-
ñanzas de alguno de los siete libros 
deuterocanónicos, que puedas 
aplicarlos a tu vida cotidiana, con 
la pregunta ¿qué me dice a mí esta 
frase?
4. DESARROLLO DEL TEMA: 
Los hermanos no católicos nos di-
cen que los libros deuterocanóni-
cos no son inspirados por Dios y 
por eso no los tienen en su Biblia.

A continuación voy a men-
cionar 2 razones que ellos argu-
mentan para justificar el por qué 
no los tienen en su Biblia y la res-
puesta católica a estos argumentos.

 El primer argumento men-
cionado por ellos es: “nosotros no 
tenemos esos libros porque Jesús y 
los Apóstoles no los citaron”

Pero  como veremos estos 

libros si están citados por Jesús y los Apóstoles.
Apocalipsis 8,2 cita a Tobías 12,15

Apocalipsis 8,2: “Vi entonces a los siete ángeles que están 
en pie delante de Dios”.
Tobías 12,15: “Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles 
que están siempre presentes y tienen entrada a la Gloria 
del Señor”. 

Una verdad que Apocalipsis descubre de los 
misterios de Dios es que son siete los ángeles que están 
en la presencia de Dios, eso ya lo sabíamos desde el 
Antiguo Testamento por el libro de Tobías, no existe 
ningún otro libro en el Antiguo Testamento que diga 
“Yo soy uno de los siete ángeles que están en la pre-
sencia de Dios” y dice Juan que vio a los siete ángeles 
que están en la presencia de Dios, ¿Cómo puede Apo-
calipsis revelar una verdad que pertenece al misterio 
insondable de Dios y que algún hombre pueda inven-
tar? Eso lo podían saber sólo por  la revelación.

Hebreos 1,3 cita a Sabiduría 7,26.
Sabiduría 7,26: “Es reflejo de la luz eterna, espejo inma-
culado de la actividad de Dios e imagen de  su bondad”.
Hebreos 1,3: “el cual, siendo resplandor de su gloria e 
impronta de su sustancia”

La imagen de su bondad es lo mismo que la 
impronta de su sustancia.

Lucas 1,42 cita a Judith 13,18.
Judith 13,18: “¡Benditas seas, hija del Altísimo más que 
todas las mujeres de la tierra! Y bendito sea Dios, el Se-
ñor, creador del cielo y de la tierra”
Lucas 1,42: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu seno”

La expresión Benditas seas más que todas las 
mujeres de la tierra es una expresión que más tarde Lu-
cas 1,42 la va a poner en los labios de Isabel saludando 
a María. Exactamente el cántico que está consignado 
en el libro de Judith es parte de la inspiración del cán-
tico que se va a poner  en los labios de Isabel hecho 
a María.

Santiago 1,19 cita textualmente a Eclesiástico 
5,11

Eclesiástico 5,11: “Sé pronto para escuchar; y tardo en 
responder”.
Santiago 1,19: “Que cada uno sea diligente para escu-
char y tardo para hablar”.

Romanos 15,4 cita 1Macabeos 12,9
1Macabeos 12,9: “Nosotros, aunque no tenemos necesi-
dad de esto por tener como consolación los libros santos 
que están en nuestras manos”.
Romanos 15,4: “para que con la paciencia y el consuelo 
que dan las Escrituras mantengamos la esperanza”.

 Hablan del consuelo que dan las Escrituras, 
tener los libros nos da un consuelo dice el libro de 
los Macabeos y San Pablo toma esa misma enseñanza 
para citarla de este libro que él conoce.

 El segundo argumento que presento es el si-
guiente: los hermanos no católicos dicen “estos libros 

no son inspirados porque contienen doctrinas contrarias a la Biblia”
 Y citan Tobías 8,1-5: “Cuando acabaron de comer y beber, decidie-

ron acostarse y llevaron al joven al aposento. Recordó Tobías las palabras 
de Rafael y, tomando el hígado y el corazón del pez de la bolsa donde 
los tenia, los puso sobre las brasas de los perfumes. El olor del pez expulsó 
al demonio, que escapó por los aires hacia la región de Egipto. Fue Ra-
fael a su alcance, lo ató de pies y manos y, en un instante, lo encadenó. 

Los padres salieron y cerraron la puerta de la habitación. 
Entonces Tobías se levantó del lecho y le dijo: levánta-

te, hermana y oremos, y pidamos a nuestro Señor 
que se apiade de nosotros y nos salve. Ella se 
levantó y empezaron a suplicar y a pedir el 
poder quedar a salvo”.

Dice el autor que cuando Tobías que-
mó el hígado del pez, el olor hizo huir al demonio y dicen los hermanos 
no católicos  que esto es supersticioso ¿Cómo va a huir satanás con el olor 
del hígado del pez que está quemado?  Esto no puede ser inspirado, es 
una superstición.

Pero leamos 1Sam 16, 14-17.23: ”El espíritu de Yahvé se había apar-
tado de Saúl y un espíritu malo que venía de Yahvé le infundía espanto. 
Dijéronle, pues, los servidores de Saúl: Mira un espíritu malo de Dios te 
infunde espanto. Permítenos, Señor, que los hombres que estamos a tu 
servicio te busquemos un hombre que sepa tocar la cítara. Así, cuando te 
asalte el espíritu malo de Dios, tocará y te sentirás bien. Dijo Saúl a sus 
servidores: Sí, buscadme un hombre que sepa tocar bien y traédmelo”.

Esto aparentemente es más supersticioso, porque dice que un espíri-
tu malo venía de Dios y entonces lo atacaban con música y ¿por qué ellos 
lo tienen en su Biblia y no lo quitan?

 Ellos dirán que lo que tocaba el rey David eran alabanzas y que 
no era la música sino la alabanza la que hacía huir al espíritu malo que 
venía de Dios.

 Y volviendo al texto de Tobías, ¿qué hacía Tobías cuando estaba 
quemando el pez? Nos dice el texto que estaba orando con su esposa en 
su noche de bodas. Porque  no era el olor del hígado del  pez sino la ora-
ción que estaba haciendo la que hizo que el demonio huyera.

Así como la música simboliza a la alabanza, el humo del sacrificio 
simboliza a la oración.

Tanto en el libro de Tobías como en el libro de Samuel no se habla 
de supersticiones sino de maneras de luchar contra  el demonio que son 
la alabanza y la oración.

Otra de las enseñanzas que dicen los hermanos no católicos que es 
falsa es la que se  encuentra en 2Macabeos 12, 40-46: “Entonces encon-
traron bajo las túnicas de cada uno de los muertos objetos consagrados 
a los ídolos de Yamnia, que la ley prohíbe a los judíos. Fue entonces evi-
dente para todos por qué motivo habían sucumbido aquellos hombres. 
Bendijeron, pues, todos las obras del Señor… Después de haber reunido 
entre sus hombres cerca de dos mil dracmas, las mandó a Jerusalén para 
ofrecer un sacrificio por el pecado, obrando muy hermosa y noblemente, 
pensando en la resurrección. Pues de no esperar que los soldados caídos 
resucitarían, habría sido superfluo y necio rogar por los muertos… Por eso 
mandó hacer este sacrificio expiatorio en favor de los muertos, para que 
quedaran liberados del pecado.

Dicen los hermanos no católicos que este libro lo pusimos los cató-
licos para justificar las oraciones por los difuntos.

 ¿Y dónde dice la Biblia que está prohibido orar por los difuntos? 
¿Dónde hay un texto que diga “y no oren por los difuntos”?

A continuación presento una lista de textos bíblicos que nos mues-
tran la oración por los difuntos:

1Reyes 17, 17-24 donde Elías oró por un niño muerto.
2Reyes 4,32-33 Aquí Eliseo ora por otro niño muerto.
Juan 11,17-22 Marta ora por su hermano Lázaro que llevaba 4 días 

que había muerto.
Hechos 9,36-41 San Pedro ora por una mujer que está muerta.
Como hemos visto  es importante conocer los libros deuterocanó-

nicos y los argumentos que los hermanos no católicos nos presentan para 
desacreditar a los libros deuterocanónicos. Como vimos estos libros si son 
inspirados, fueron citados por Jesús y los Apóstoles y no contienen doctri-
nas contrarias al resto de la Biblia.

¿SON INSPIRADOS
LOS LIBROS

DEUTEROCANÓNICOS?
Por Andrés García Méndez fmap
andres_gmap@hotmail.com
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“CONSULTA SOBRE LOS 
NUEVOS MOVIMIENTOS 

RELIGIOSOS”

“El Vaticano me odia», afir-
ma en cierto pasaje de “In-
ferno”, la nueva novela de 

Dan Brown, la doctora Elizabeth 
Sinskey, directora de la Organiza-
ción Mundial de la Salud y santa 
laica del relato. “¿También a us-
ted? Creía que yo era el único”, 
responde Robert Langdon, el 
profesor de simbología de Har-
vard, anterior protagonista de las 
novelas precedentes de Brown. 
“La aversión por ‘el Vaticano’, es 
decir, por la Iglesia Católica, es el 
hilo conductor que une todas las 
novelas de Dan Brown” denun-
cia el sociólogo italiano Massimo 
Introvigne, director del CESNUR 
(Centro Studi sulle Nuove Reli-
gioni) y autor de tres volúmenes 
críticos sobre las anteriores obras 
de este novelista americano.

En “Inferno”, explica In-
trovigne, la clave de la trama es 
la idea – que todos los protagonistas aceptan – de que 
la humanidad está cerca del colapso por el crecimiento 
demográfico. Como explica otra científica a Langdon, 
“el final de nuestra especie está a las puertas. No será 
causada por el fuego ni por el azufre, por el apocalipsis 
o por una guerra nuclear… El colapso global será pro-
vocado por el número de habitantes del planeta. La 
matemática no es una opinión”. Introvigne cita tam-
bién el epílogo de la novela, donde Langdon medita 
sobre el hecho de que el “pecado” existe, pero no es el 
que habla la Iglesia católica. Es la “negación” (denial), 
una “pandemia global” que hace que no pensemos en 
la bomba de relojería de la superpoblación mundial 
que sigue con su tic-tac y que destruirá ciertamente a la 
humanidad, distrayéndonos y dirigiendo nuestra aten-
ción a otros problemas, en realidad menos urgentes.

“Y para Dan Brown – continúa Introvigne – la 

Iglesia católica es la principal responsable de este “pe-
cado” universal. Se opone a la esterilización masiva – 
de la que el virus del que se habla en la novela es una 
metáfora obvia – al aborto, a la contracepción, a la 
eutanasia”. “Es paradójico – afirma el sociólogo – que 
Brown relance viejos mitos y exageraciones desacre-
ditadas sobre la superpoblación que va destruir a la 
humanidad, precisamente en el momento en que gran 
parte del mundo sufre precisamente por lo contrario 
de la superpoblación. Europa y Rusia tienen demasia-
do pocos nacimientos, y los jóvenes ya son demasia-
do pocos para mantener niveles adecuados de pro-
ducción, de consumo y de contribución al sistema de 
pensiones a favor de quienes ya no trabajan. El Banco 
Mundial prevé que China tendrá en breve el mismo 
problema. La propia África, de la que tanto se habla 
en la novela, podría mantener a una población muy 

superior a la actual, con una distribución 
mejor y más racional de los recursos”.

“Hay que preguntarse entonces 
– concluye Introvigne – si no existe una 
razón precisa para esta vuelta a mitos de-
mográficos desacreditados. El virus Infer-
no obviamente es sólo un invento nove-
lesco. Pero dado que la ‘negación’ y el no 
querer pensar en el inevitable y relativa-
mente inminente – cien años como máxi-
mo – final de la humanidad debido a la 
superpoblación es el único y verdadero 
‘pecado’, está claro que la novela – en la 
que no falta la típica nota de Dan Brown 
para precisar que no es ‘sólo’ una novela 
– incita a hacer algo, con alusiones claras 
al aborto, a la esterilización forzosa y a la 
eutanasia. Así, el libro se convierte en un 
manifiesto por la que el beato Juan Pablo 
II, Benedicto XVI y el  Papa Francisco han 
llamado la cultura de la muerte”.

http://www.aleteia.org

Introvigne: “Inferno” de Dan Brown,
“un manifiesto anti-católico por la ‘cultura de 

la muerte’”
Para el sociólogo italiano Massimo Introvigne, el libro parece hacer un guiño al aborto, la esteriliza-

ción forzosa y la eutanasia

Por Aleteia

Según informó la sala de prensa de la Santa Sede, 
la «Consulta sobre los nuevos movimientos re-
ligiosos» organizada por el Pontificio Consejo 

para el Diálogo Interreligioso, congregó a unos 40 
expertos y tuvo lugar en la Casa de Santa Marta, den-
tro del territorio vaticano. El avance en el mundo de 
los grupos pentecostales, evangélicos y el movimien-
to panteísta del «new age» fue analizado hoy por un 
grupo multidisciplinario de alto nivel en El Vaticano, 
en busca de respuestas al fenómeno.

(Rotativo/InfoCatólica) Según informó la sala de 
prensa de la Santa Sede, la «Consulta sobre los nue-
vos movimientos religiosos» organizada por el Pon-
tificio Consejo para el Diálogo Interreligioso, con-
gregó a unos 40 expertos y tuvo lugar en la Casa de 
Santa Marta, dentro del territorio vaticano.

El objetivo de la reunión, en la que participa-
ron representantes de los diferentes ministerios de 
la Sede Apostólica, universidades pontificias y de 
la Conferencia Episcopal Italiana, fue «ofrecer una 
oportunidad de profundizar una temática que mere-
ce atención y reflexión».

En búsqueda de «eficaces respuestas pastorales», 
en el encuentro varios relatores abordaron temas 
como «Los nuevos movimientos religiosos y la nue-
va evangelización», «Las nuevas fronteras del sacro. 
Diálogo y debate entre fe y credulidad», «El fenóme-
no new age» o «Católicos y pentecostales».

Desde hace ya varios años El Vaticano se está ocu-
pando de estos fenómenos, con diversas iniciativas 
en las cuales se han involucrado los pontificios con-
sejos para el Diálogo Interreligioso, para la Promo-
ción de la Unidad de los Cristianos, de la Cultura y la 
Congregación para la Evangelización de los Pueblos.

Un primer reporte breve del título «El fenóme-
no de las sectas y los nuevos movimientos, desafío 
pastoral» fue publicado en 1986, seguido por varios 
textos recogidos en el documento «Sectas y nuevos 
movimientos religiosos: textos de la Iglesia católica 
(1986-1994)».

En 2004 tuvo lugar una reunión similar a la de este 
día, concentrada en el fenómeno del «new age», que 
dio como resultado otro informe.

En diversos países de América Latina, principal-
mente en Brasil pero también en otros como Argen-
tina, Perú y México, los grupos evangélicos y pente-
costales están provocando una sustancial sangría de 
feligreses a la Iglesia católica.

En 2007 los obispos de toda la región analizaron 
este y otros problemas en la localidad brasileña de 
Aparecida. El resultado de esa asamblea del Conse-
jo Episcopal Latinoamericano (Celam) fue el lanza-
miento de una «misión permanente», en un intento 
por revertir esta sangría.

Se analiza en el Vaticano el desafío
de los grupos pentecostales y la “new age”

Sacerdotes Apóstoles de la Palabra con el Obispo Auxiliar y 
Vicario General de la Arquidiócesis de Tegucigalpa, Mons. Juan 
José Pineda Fasquelle, CMF, durante la visita que hizo a nuestro 

Seminario de Teología.
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Diversidad religiosa
La diversidad religiosa ha sido parte de mi bio-

grafía personal desde la infancia. Para mí el «hermano 
separado» nunca ha sido un enemigo ni sólo un extra-
ño que llama a la puerta. Ha sido, más bien, alguien de 
la familia, un compañero de la escuela o del trabajo e, 
incluso, un amigo entrañable. 

Sus nombres aparecen en alas del recuerdo: Sil-
via, Javier, Ángel, Lidia, Rosa Isela, Carlos… personas 
entrañables por quienes siento un afecto especial. 

Creo que eso ha influido en mi acercamiento a la 
Apologética, que consiste en dar una respuesta a quien 
nos pide razón de lo que creemos y esperamos, hacién-
dolo con sencillez y respeto (cfr. 1Pedro 3, 15-16).

Para la defensa de la fe
La Apologética es una disciplina teológica prac-

ticada desde los albores de la Iglesia para la defensa de 
la fe. Esencialmente respondía a injustas acusaciones 
que le hacían a la Iglesia desde distintos ámbitos. Los 
Padres apostólicos la practicaron, aunque la cultivaron 
más explicitamente los Padres apologistas. Su época es 
especialmente interesante, porque estos hombres tu-
vieron que hacer frente a graves peligros, que amena-
zaban—cada uno a su modo—la existencia misma de 
la Iglesia.

Un doble peligro, de carácter externo, está re-
presentado por el rechazo del Evangelio por parte de 
los judíos y por las cruentas persecuciones de las auto-
ridades civiles. 

Frente a las falsas acusaciones de que eran ob-
jeto —ateísmo, ser enemigos del género humano, y 
otras de más baja ralea—, los cristianos responden con 
el ejemplo de su vida y la grandeza de su doctrina. 
Algunos de ellos, bien preparados intelectualmente, 
toman la pluma y escriben extensas apologías—a ve-
ces dirigidas a los mismos emperado-
res—con la finalidad de confutar esas 
acusaciones calumniosas. Brillan los 
nombres de San Justino, de Atenágo-
ras, de Teófilo..., entre otros muchos.

Otro peligro—más insidioso, 
y mucho más grave—fue la aparición 
de herejías en el seno de la Iglesia. Se 
trata fundamentalmente de dos erro-
res: el gnosticismo y el montanismo. 
Mientras el primero es partidario de 
un cristianismo adaptado al ambien-
te cultural-religioso del momento—
y, por tanto, vaciado de su conteni-
do estrictamente sobrenatural—, los 
montanistas predicaban la renuncia 
total al mundo.Uno y otro error 
organizaron una propaganda muy 
eficaz y amenazaron gravemente la 
fe y la existencia misma de la Iglesia 
fundada por Cristo. El montanismo 
ponía en peligro su misión y carácter 
universales; el gnosticismo atacaba 
su fundamento espiritual y su carác-
ter religioso, y fue con mucho el más 
peligroso.

Desde 1982, los Apóstoles de la Palabra em-
pezamos a incursionar fuertemente en la Apologética 
ante el proselitismo sistemático de diversos grupos re-
ligiosos y el éxodo de católicos hacia diversas propues-
tas religiosas. Es una labor ardua, pero incomprendida.

¿Qué es la Apologética?
La Apologética consiste en dar una respuesta a 

quien nos pide razón de lo que creemos y esperamos, 
haciéndolo con sencillez y respeto (cfr. 1Pe 3, 15-16). 
Requiere la “capacidad de decir lo que está en nues-
tras mentes y corazones de forma clara y convincente, 
como dice san Pablo “haciendo la verdad en la cari-
dad” (Ef. 4, 15)”.

¿Es verdad que la Apologética consiste en pelear 
con los hermanos separados?

La Apologética, tal como la entendemos y la 
practicamos los Apóstoles de la Palabra, tiene como 
primeros destinatarios a los católicos. En efecto, la pri-
mera finalidad de la Apologética es fortalecer la fe de 
los católicos, dándole a conocer la respuesta bíblica a 
las objeciones y ataques más comunes en campo bíbli-
co, histórico y cultural, proporcionándoles así los ele-
mentos para seguir siendo orgullosamente católicos.

Pero en relación con los hermanos separados, 
¿la Apologética no implica agresividad?

Con los hermanos separados los Apóstoles de 
la Palabra tenemos una relación interesante. Están de 
acuerdo en muchos de los planteamientos que hace-
mos, sienten simpatía por la importancia que le damos 
a la Biblia y están dispuestos al diálogo, de manera 
presencial y a través de la Internet, especialmente en 
las redes sociales. 

De hecho, teniendo en cuenta que una buena 
parte de los integrantes de los grupos proselitistas han 
sido católicos, la segunda finalidad de la Apologética 
consiste en dialogar con ellos, invitándolos a recapa-
citar, mostrándoles el fundamento bíblico de lo que 
creemos. De hecho, gracias a este diálogo respetuoso, 
a la luz de la Palabra de Dios, muchos de ellos llegan a 
la convicción de que la Iglesia católica, a pesar de los 
problemas pastorales que tiene actualmente, es la úni-
ca Iglesia fundada por Cristo y deciden regresar a ella. 

¿Es verdad que la Apologética ya pasó de moda?
La Apologética es una actividad útil, necesaria y 

urgente. Leamos lo que a propósito de la Apologética 
han dicho los Obispos de América Latina y el Caribe en 
el magno acontecimiento de Aparecida.

“Los discípulos y misioneros de Cristo de hoy necesitan, 
más que nunca, una apologética renovada para que to-
dos puedan tener vida en Él” (Documento de Aparecida, 
229).

Por su parte, en un interesante documento del 
Pontificio Consejo para la Cultura,  titulado “¿Dónde 
está tu Dios? La fe cristiana ante la increencia religio-
sa”, se subraya la  necesidad de renovar la apologética 
cristiana para dar razón, con dulzura y respeto, de la 
esperanza que hay en nosotros (1Pe 3,15).

La Apologética: 
Disciplina teológica para conocer 

la belleza de nuestra fe católica

En estas circunstancias, el Espíritu Santo—que 
asiste invisiblemente a la Iglesia, según la promesa de 
Cristo, y le asegura perennidad en el tiempo y fide-
lidad en la fe—suscitó hombres de inteligencia privi-
legiada que, empuñando las armas de la razón, con 
un análisis cuidadoso de la Sagrada Escritura, hicieron 
frente a estos errores y mostraron el carácter «razona-
ble» de la doctrina cristiana. Comenzaba de este modo 
el quehacer propiamente teológico, que tantos frutos 
daría en la vida de la Iglesia.

Entre estos Padres y escritores destaca San Ire-
neo de Lyon, que reúne en su persona las tradiciones 
de Oriente y Occidente; luego, en Oriente, Clemente 
Alejandrino, Orígenes, y San Gregorio el Taumaturgo; 
en la Iglesia de Roma, Minucio Félix y San Hipólito; 
finalmente, en torno a Cartago, en el norte de Africa, 
Tertuliano, San Cipriano y Lactancio.

Apologética: explicación de la fe
Ahora, los Obispos de América Latina y El Ca-

ribe nos invitan a realizar una apologética renovada:
«Hoy se hace necesario rehabilitar la auténtica 

apologética que hacían los padres de la Iglesia como 
explicación de la fe. La apologética no tiene porqué 
ser negativa o meramente defensiva per se. Implica, 
más bien, la capacidad de decir lo que está en nues-
tras mentes y corazones de forma clara y convincente, 
como dice san Pablo “haciendo la verdad en la cari-
dad” (Ef. 4, 15). Los discípulos y misioneros de Cristo 
de hoy necesitan, más que nunca, una apologética re-
novada para que todos puedan tener vida en Él» (Do-
cumento de Aparecida, 229).

Bibliografía
J. A. LOARTE, El tesoro de los Padres, Rialp, Madrid, 1998.
Documento de Aparecida.

Por el padre Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap
padrejorgeluisfmap@outlook.com
http://www.facebook.com/zarazuajorgeluis

Mitos y
realidades de 
la Apologética

El P. Flaviano Amatulli Valente, fmap y Antonio de Jesús Jorge 
Julián, seminarista apóstol de la Palabra, con el Cardenal Nicolás de 
Jesús López Rodríguez, Arzobispo de Santo Domingo y Primado de 

América, al concluir un programa televisivo.
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APOLOGÉTICA AL ALCANCE DE TODOS
Aprendiendo a dialogar con las sectas	 $30.00
Catolicismo y Protestantismo	 $60.00
Diálogo con los protestantes	 $70.00       
Folleto miniatura # 1-7 (C/U)	 $1.00
La Respuesta está en las Escrituras	 $30.00
La Santa Muerte	 $30.00
Minidiálogo con los protestantes	 $5.00
No al aborto	 $1.50
Soy católico	 $12.00
Triptico De Apologetica # 1-6 (C/U)	 $1.00

APOLOGÉTICA. REFLEXIONES PASTORALES
¡Alerta! La Iglesia se desmorona	 $30.00
¡Animo! Yo estoy con ustedes	 $30.00    
¡Adelante! les enviaré mi Espíritu	 $30.00
Adventistas del 7o. día	 $30.00
Cambiar o morir	 $15.00
Charlas de sobremesa entre curas	 $30.00
Comunidades “Palabra y Vida”	 $15.00
Debates	 $20.00
Documento De Aparecida -Extracto-	 $20.00
Éxodo: Hacia una nueva tierra	 $30.00
Fotografías de la Realidad Eclesial	 $50.00
Hacia un nuevo modelo de Iglesia	 $60.00
Inculturar la Iglesia	 $70.00
La Iglesia ante la historia	 $80.00
La Iglesia y las sectas ¿Pesadilla o reto?	 $80.00
La Nueva Evangelización y las sectas	 $30.00           
Listos para la Gran Misión	 $15.00
Sueños Descabellados	 $15.00

PASTORAL BÍBLICA
Aprender la Biblia jugando	 $25.00
Diccionario bíblico	 $50.00
Curso bíblico para niños	 $12.00
Historia de la salvación (curso bíblico básico)	 $30.00
Historia de la salvación (curso bíblico popular)	 $20.00
Mi tesoro de espiritualidad bíblica	 $15.00
Oración de la noche con Biblia	 $5.00
Palabra de Vida	 $35.00
Tablas de juegos bíblicos	 $10.00

CATEQUESIS
Catecismo bíblico para dultos	 $15.00
Catecismo popular de Primera Comunión	 $10.00
Hijos de Dios y herederos de la Gloria	 $15.00
Pan de Vida	 $35.00
Triptico para la Confesión (Niños)	 $1.00
Triptico para la Confesión (Adultos)	 $1.00
Triptico para la Confesión (Dibujos)	 $1.00
Un pacto de amor	 $20.00
Ven, Espíritu Santo	 $40.00

ESPIRITUALIDAD
El pájaro herido	 $20.00
Evangelizar, la más noble aventura	 $30.00
Oremos con la Biblia	 $20.00
Siguiendo las huellas de Cristo	 $30.00
Sufrir con Cristo	 $30.00

RELIGIOSIDAD POPULAR
Cantoral del pueblo de Dios	 $60.00
El Santo Rosario	 $20.00
Los apóstoles cantan	 $5.00
Mis XV años	 $30.00
Novenario de difuntos	 $35.00
Posadas bíblicas	 $15.00
Quince minutos con Jesús sacramentado	 $10.00

DVD’S APOLOGETICA Y OTROS
Documento de Aparecida	 $40.00

DVD 3 en 1 (caja de plástico)	 $60.00
DVD 3 en 1 (caja de cartón)	 $30.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 1	 $40.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 2	 $40.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 3	 $40.00
Listos para la Gran Misión (caja de plástico)	 $60.00
Listos Para La Gran Misión (caja de cartón)	 $30.00
Un apóstol de la Palabra de Dios	 $40.00
	
DISCOS COMPACTOS
Alabando al Señor con salmos	 $30.00
Ando on mi Cristo	 $30.00
Amo tu Palabra	 $30.00
Alábale al Señor	 $30.00
Cantos de navidad	 $30.00
Catolico defiende tu fe	 $30.00
Confía en el Señor	 $30.00
Católicos, vuelvan a casa	 $30.00
Enséñame a amar	 $30.00
Eres importante	 $30.00
El Santo Rosario juvenil y bíiblico	 $50.00
Gracias Señor	 $30.00
Grande es tu amor	 $30.00
Iglesia y sectas	 $30.00
La ley del amor	 $30.00
La mies es mucha	 $30.00
La Misa de la unidad	 $30.00
María fue coronada	 $30.00
Me enamoré	 $30.00
Me encontraste Señor	 $30.00
Mi alegría y mi gozo	 $30.00
Mi orgullo es ser católico	 $30.00
Mis alas	 $30.00
Mi fuente de inspiración	 $30.00
Mi gran amor	 $30.00
Mirando al cielo	 $30.00
Mi tesoro es Jesús	 $30.00
No me dejes, Señor	 $30.00
No existí	 $30.00
Nuestro maestro	 $30.00
Palabra de Vida	 $30.00
Por amor a Cristo	 $30.00
Por eso soy feliz	 $30.00
Pregoneros del Evangelio	 $30.00
Porque eres bueno	 $30.00
Por una vida más digna	 $30.00
Sal y pimienta	 $30.00
Siempre a tu lado	 $30.00
Testigos de Cristo	 $30.00
Tómame Señor	 $30.00
Tu amor me salvó	 $30.00
Un canto para ti	 $30.00
Una sola Iglesia	 $30.00
Un solo rebaño	 $30.00
Vamos a la misión	 $30.00
Ven a mí	 $30.00
Ven, toma tu cruz	 $30.00

DISCOS ECONÓMICOS
Aprendiendo a dialogar	 $20.00
Canta y defiende tu fe	 $20.00
Documento de Aparecida	 $20.00
Hacia un nuevo modelo de Iglesia	 $20.00
Historia de la Salvación (Curso en mp3)	 $20.00
Iglesia y sectas	 $20.00
La Iglesia Catolica y las sectas (curso en mp3)	 $20.00
La respuesta está en las Escrituras	 $20.00
Listos para la Gran Msión	 $20.00
Todos con la Biblia	 $20.00
Un Apóstol de la Palabra de Dios	 $20.00

•RELIGIOSIDAD POPULAR•
La religiosidad popular representa el alma 
del pueblo católico, la fuente de espirituali-
dad, su riqueza, el legado más preciado que 
le dejaron sus antepasados y que lo hacen 
vibrar hasta lo más íntimo de su ser.
Sin embargo, si se le pregunta el porqué de 
tantas ceremonias o fiestas, no sabe qué con-
testar. ¡Es la costumbre –contesta–; así nos 
enseñaron nuestros padres!
Aquí está precisamente el mérito de esta 
obra, que recoge lo mejor que se ha escrito 
acerca de la religiosidad popular y lo pone 
a disposición del pueblo creyente. Una obra 
indispensable para el católico de la calle y el 
agente de pastoral.
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El Padre George
responde

¡Buen día, Padre! Disculpe, ¿ten-
drá algún material que hable 
de lo siguiente?: ¿Por qué le 

rezamos nueve días a un difunto 
después de que muere? ¿Desde 
cuándo se hace este ritual? ¿Quién 
lo instituyó? ¿Lo dice en la Biblia? 
¿Hay algún libro que hable de esto 
para tener un sustento?... Ojalá 
pueda ayudarme con estas peque-
ñitas dudas. Saludos
Enrique Zavala
http://www.facebook.com/enri-
que.zavala.503

Primero hay que aclarar algún aspecto: No le 
rezamos nueve días a un difunto. Oramos durante 
nueve días para pedirle a Dios por el eterno descanso 
de quien ha fallecido y oramos también por su familia. 

Podemos decir que el novenario y las novenas 
son de origen apostólico. Novenario significa nueve 
días y viene del hecho de que después de la Ascen-
sión del Señor los Apóstoles estuvieron nueve días en 
oración. Al décimo día (en Pentecostés) descendió el 
Espíritu Santo, don del Padre y del Hijo y un hermoso 
fruto de la oración en común (Cfr. Hch 1-2). De este 
hecho ha nacido la Novena de Pentecostés, que ha 
servido de modelo a otras novenas y novenarios.

Por lo que se refiere a la oración por los difuntos, 
nos inspiramos en el Segundo libro de los Macabeos: 

«Al día siguiente, no se podía esperar más para 
levantar los cadáveres de los que habían caído en el 
combate, y los hombres de Judas fueron a sepultarlos 
con sus parientes en las tumbas de sus padres; y se 
encontraron con que bajo las túnicas de cada muer-
to había idolitos de Jamnia, lo que está prohibidos a 
los judíos por la Ley. Todos, pues, comprendieron que 
este era el motivo por el que esos hombres habían su-
cumbido. Entonces bendijeron el comportamiento del 
Señor, justo Juez, que saca a la luz las cosas ocultas, y le 
pidieron que el pecado cometido fuera completamen-
te borrado. El heroico Judas animó a la asamblea a 
que se abstuviera de cualquier pecado, pues acababan 
de ver con sus propios ojos lo que había ocurrido a 
sus compañeros, caídos a causa de sus pecados. Luego 
efectuó una colecta que le permitió mandar a Jerusa-
lén unas dos mil monedas de plata para que se ofre-
ciese allí un sacrificio por el pecado. Era un gesto muy 
bello y muy noble, motivado por el convencimiento 
de la resurrección. Porque si no hubiera creído que 
los que habían caído resucitarían, habría sido inútil y 
ridículo orar por los muertos. Pero él presumía que 
una hermosa recompensa espera a los creyentes que se 
acuestan en la muerte, de ahí que su inquietud fuera 
santa y de acuerdo con la fe. Mandó pues ofrecer ese 
sacrificio de expiación por los muertos para que que-
daran libres de sus pecados» (2Mac 12, 39-45).

Este texto nos recuerda las palabras de Jesús 
cuando promete que al hombre se le perdonarán to-
dos los pecados, excepto el cometido contra el Espíritu 
Santo, el cual “no será perdonado ni en este mundo ni 
en el otro” (cfr. Mt 12,31-32).

He aquí lo que dice la Enciclopedia Católica:
«En su Segunda Epístola a Timoteo (1,16-18; 

4,19) San Pablo habla de Onesíforo de modo que pa-
rece implicar obviamente que éste ya estaba muerto: 
“Que el Señor conceda misericordia a la familia de 
Onesíforo.”—como si fuese una familia necesitada de 
consuelo. Después de mencionar los servicios leales 

que éste le prestó al Apóstol cuando éste estaba en 
prisión, viene la oración por Onesíforo mismo, “Con-
cédale el Señor encontrar misericordia ante el Señor 
aquel Día.” (el día del juicio); finalmente, en el saludo 
se menciona de nuevo “la familia de Onesíforo”, sin 
menciona al hombre mismo. La pregunta es “¿qué ha-
bía sido de él? O, ¿había sido él separado de la familia 
permanentemente por alguna causa, de modo que la 
oración por ellos tomaría en cuenta las necesidades 
presentas, mientras que las oraciones por él apuntaban 
hacia el día del juicio? O, ¿podría ser que él estaba to-
davía en Roma cuando el Apóstol escribió, o se había 
ido a algún otro sitio para una ausencia prolongada 
del hogar? La primera es por mucho la hipótesis más 
fácil y natural; y si se admite, tenemos aquí un ejemplo 
de la oración del Apóstol por el alma de un benefactor 
fallecido».

La Enciclopedia Católica, disponible en internet 
(http://ec.aciprensa.com) y el Catecismo de la Iglesia 
Católica son excelentes recursos para profundizar este 
tema.

¿Por qué hay Novenas 
y Novenarios? 

¿Por qué oramos por 
los difuntos?

Evite que en el futuro sus 
hijos cambien de religión

Uno de los dramas que se viven actualmen-
te al interior de la familia es el cambio 
religioso de algunos de sus miembros. 

¿Cómo lograr que sus hijos sigan siendo orgullo-
samente católicos?

“Inicia al niño en el camino que debe seguir, 
y ni siquiera en su vejez se apartará de él” (Prov 
22, 6).

1. Estudie con ellos nuestro práctico folleto «Soy 
católico. Pertenezco a la Iglesia de Cristo», donde 
conocerán nuestra identidad católica y la respues-
ta bíblica a los cuestionamientos más comunes de 
los hermanos separados. 
2. Estudien en familia el “Curso Bíblico para Ni-
ños”, que les permitirá conocer la Historia de 
nuestra Salvación.
3. Cada domingo asistan a la Santa Misa en fami-
lia. Si en su parroquia hay misa para niños, lleve 
a sus niños. Generalmente estas misas se celebran 
en un ambiente festivo, que resulta agradable a 
los niños y los va enamorando más y más de la 
Iglesia católica.
4. Enamórelos de la Biblia, aprendiéndola de for-
ma divertida. Puede serle muy útil nuestro folleto 
“Aprender la Biblia jugando” y nuestros diverti-
dos juegos de mesa.
5. Suscríbase a “Iglesia y Sectas”, órgano informa-
tivo del Movimiento Eclesial Apóstoles de la Pa-
labra para que esté al día en diversas iniciativas. 
El suplemento “El Apostolín”, que está en páginas 
interiores, está pensado especialmente para sus ni-
ños, aunque a los adultos también les encanta.

Estas iniciativas les ayudarán a integrarse más 
como familia y les dará los elementos para seguir 
siendo orgullosamente católicos, miembros de la 
Iglesia católica, que es “la Iglesia del Dios viviente, 
columna y fundamento de la verdad” (1Tim 3, 15).
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Estimado Pedro Miguel: no te preocupes. Te puedo decir que no hay ninguna investigación de la 
Santa Sede en curso a propósito de los libros del P. Amatulli. Como tú seguramente sabes, el P. Amatulli 
nunca ha sugerido la ordenación sacerdotal de las mujeres. 

Te comparto, por ejemplo, lo que ha escrito el P. Amatulli en uno de nuestros libros más difundi-
dos. Me refiero a la nueva edición del libro “La respuesta está en las Escrituras. Preguntas y respuestas”, 
pp. 90-91.

¿Pueden las mujeres recibir la ordenación sacerdotal?
No, según el Magisterio de la Iglesia, el hecho de que Jesús no haya escogido a mujeres como 

apóstoles, se interpreta como enseñanza en el sentido de que Jesús no quiere que las mujeres reciban la 
ordenación sacerdotal.

Muchos piensan que algún día el Papa permitirá la ordenación sacerdotal de las mujeres. ¿Tienen 
razón?

No tienen razón. Veamos lo que escribió Juan Pablo II.
Con el fin de alejar toda duda sobre una cuestión de gran importancia, que atañe a la misma 
constitución divina de la Iglesia, en virtud de mi ministerio de confirmar en la fe a los hermanos (cf. 
Lc 22, 32), declaro que la Iglesia no tiene en modo alguno la facultad de conferir la ordenación 
sacerdotal a las mujeres, y que este dictamen debe ser considerado como definitivo por todos los 
fieles de la Iglesia. (Carta apostólica Ordinatio sacerdotalis, del Papa Juan Pablo II sobre la orde-
nación sacerdotal reservada sólo a los hombres, 22 de mayo de 1994).

Quién si está revisando los escritos del P. Amatulli es la Comisión Episcopal para la Doctrina de la 
Fe de la Conferencia del Episcopado Mexicano, cuyo presidente es Mons. José Guadalupe Martín Rába-
go, arzobispo emérito de León. Sin embargo, puedo decirte que todavía no hay un dictamen al respecto, 
o por lo menos nosotros no lo conocemos. Me parece que en este caso, como siempre, todo mundo es 
inocente hasta que no se demuestre lo contrario. Te lo digo porque en ciertas diócesis y parroquias esta-
mos encontrando obstáculos y reticencias hacia nuestro apostolado, precisamente invocando eventuales 
errores doctrinales. 

Por parte de los Misioneros Apóstoles de la Palabra, agradecemos a Dios que los Señores Obispos 
estén leyendo con detenimiento los escritos de nuestro Padre fundador, pues esto permitirá que se acla-
ren estos malentendidos que comentas y otros que seguramente circulan en los ambientes eclesiásticos. 
Como tú lo sabes de primera mano, en diferentes lugares corre el rumor de que hay errores doctrinales 
en los escritos del P. Amatulli, pero estos rumores son sólo eso, simples rumores que carecen de todo 
fundamento.

Por lo demás, te comento que los Apóstoles de la Palabra ponemos inmediatamente a disposición 
de los Señores Obispos cualquier nuevo libro del P. Amatulli. Incluso, muchas veces he ido a entregarlos 
personalmente a la sede del Episcopado en Lago de Guadalupe.

Estimado Pedro Miguel, te agradezco tus comentarios y me alegra tu sincera preocupación. Sólo 
me resta pedir tus oraciones en favor del P. Amatulli y de los Misioneros Apóstoles de la Palabra, pero 
especialmente por quienes están realizando la agotadora tarea de revisar la extensa producción biblio-
gráfica del P. Amatulli.

P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap

TODAVÍA BENEDICTO
Por el P. Pedro Herrasti

Ya tenemos a un nuevo Papa, pero Benedicto sigue entre mis 
lecturas preferidas. Sigo admirando y gozando sus palabras, sus 
razonamientos, su inteligencia.

Cuando vino a México y después fue a Cuba, dijo cosas notables. Ale-
mán cerebral, no exento de un corazón lleno de amor, dijo entre otras 
cosas lo siguiente:

“En América Latina, en general, es muy importante que el cristianis-
mo no sea nunca tanto una cuestión de la razón sino del corazón. La 
Virgen de Guadalupe es reconocida y amada por todos porque entien-
den que es un Madre para todos...”

¡Nos conoce el Papa Benedicto! Sabe que somos poco cerebrales, 
poco instruidos, muy sentimentales, que no leemos casi nada, que lleva-
mos la religión “que nos inculcaron nuestros padres” sin investigar más. 
Sabe que vamos a Misa “cuando nos nace” sin saber bien a bien qué es la 
Misa; que nos encantan las imágenes y ponemos en ellas (no en el Santo, 
sino en la imagen, nuestra devoción y esperanza.

Y por eso el Papa continúa diciendo:
“Pero esta intuición del corazón debe estar vinculada con la raciona-

lidad de la fe, con la profundidad de la fe que va más allá de la razón. 
Debemos tratar de no perder el corazón, sino unir corazón y razón”.

¡Mucho insistió Benedicto en la necesidad de sumar razón y la fe! La 
fe y la razón, dijo en alguna ocasión, son como las dos alas de un pájaro, 
que no podría volar con una sola.

Hablo ahora en primera persona, hablo de mi experiencia sacerdotal: 
¡qué difícil es lograr que nuestros fieles lean y estudien ya no digamos 
libros gordos como la Biblia o el Catecismo de la Iglesia Católica, sino 
mis sencillos Folletos EVC! ¡No son capaces de leer 16 paginitas! Y lo 
que es peor, si las leen no las entienden. Y lo que es “más pior”, no pre-
guntan, no consultan. Contadas son las personas de las que yo trato que 
se acercan para despejar alguna duda.

¿Cómo conseguiremos superar la ignorancia religiosa? ¿Cómo hare-
mos para sumar la fórmula siguiente?

Fe + Razón; Cerebro + corazón.

¿Es verdad que el P. Amatulli 
está siendo investigado

por el Vaticano?
Padre, quiero comentarle la siguiente inquietud. La verdad estimo mucho a la comunidad mi-

sionera Apóstoles de la Palabra. Fíjese que me comentaron recientemente que al Padre Amatulli lo está 
investigando el Vaticano por unas ideas acerca de permitir el orden sacerdotal a mujeres.

Por lo que he escuchado de personas cercanas a la Iglesia, algunos eclesiásticos han comentado en 
algunas de sus reuniones que el Padre Amatulli ¡se está desviando de la sana doctrina! ¿Qué tanto hay de 
cierto? Se lo pregunto ya que usted es un colaborador muy cercano del Padre Amatulli.

Pedro Miguel Silva

Misioneras Apóstoles de la Palabra que realizan misión 
en Italia, Clara Valdovinos y Verónica Durán con su 

Mons. Domenico Cornacchia de la diócesis de Lucera-
Troia (FG), Italia.


